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LOS CATÓLICOS INGLESES.

Dice una carta de Lóndres:
«La pastoral procedente del último sínodo ha 

soliviantado, eomo no podia ménos de suceder, 
las iras de la prensa inglesa que censura, sobre 
todo, el tono de satisfacción y contento emplea­
do por los Obispos. Esta alegría natural al po­
der dar cuenta de los progresos que se han ve- 
rilicado en la propagación del Catolicismo, de 
catorce años á esta parte, desagrada a los sec­
tarios protestantes que se encuentran en des­
acuerdo con el estilo triste en que se han veni­
do expresando los católicos durante una perse­
cución de cuatro siglos. Estos acentos satisfac­
torios contrastan todavía más con las quejum­
brosas y diarias reconvenciones de todas las 
sectas que se acusan mútuamente de degenerar 
én su fé  y avanzar en su indiferencia. A la ca­
beza de este concierto de censuras y de acrimi­
naciones, aparece en esta ocasion el Times que, 
presciudiendo de su habitual prudencia, y no j 
limitándose ya á insertar cartas desús corres- j| 
ponsales, ha creido que debia publicar también \ 
un artículo de fondo, tomándose para ello mu­
chos dias de reflexión.

El Tines, no es, sin embargo, muy afortuna­
do cuando se trata do asantes teológicos; así es 
que el diario de la ciudad se ha encontrado, á 
propósito de la existencia de los milagros con­
temporáneos, con una lección bastante dura de 
parte del Arzobispo de Westsminster. En esta 
obasion, á pesar de la perfidia del ataque, Mon­
señor Manning se ha desdeñado de tomar la 
pluma, y pucsto que no se trataba más que do 
un punto de derecho ha couJiaJo este cuidado 
á sir Georges Bowycr. El Times, tomando en su 
acepción más falsa la monición del Prela ’o, tu­
vo un cuidado especial en trastornar lo bastan­
te su sentido para presentarla como una tenta­
tiva do rebelión contra las leyes del Estado.

A propósito de un pasaje relativo á los ma­
trimonios mixtos, el Times suponía que esto 
era el asunto principal de la pastoral del Arzo­
bispo. Este hizo constar en ella quo un matri­
monio mixto contraido sin dispensa ante un 
ministro de otra confesión estaba prohibido por 
la Iglesia, que le consideraba ilegal. Pero el 
periódico protestante, suprimiendo la palabra 
Iglesia, acusaba á los Prolados católicos de que 
extendían la doctrina peligrosa de que todos 
los matrimonios contraidos fuera del catolicis­
mo eran ilegales, por consecuencia nulos, y 
aprovechaba esta ocasion para insinuar dulce­
mente la idea de que debían ponerse término á 
las últimas relaciones establecidas entre la 
córte de Roma y cl Estado, y terminaba por 
último preguntando si las loyos dol Parlamento 
debian ó no ser cumplidas.

Esto era ni más ni ménos que una excitación 
á las persecuciones y probablemente el prelu­
dio de una interpelación de M. Whalley ó do 
M. Novvdegate; pero el excelente jurisconsulto, 
sir George Bowye, ha deshecho sin trabajo esta 
mal tramada perfidia, impidiendo que la cues­
tión tomase mayores proporciones. Este hecho, 
sin embargo, basta para demostrar que, á pesar 
del movimiento de reacción que eñ favor dcl 
catolicismo se advierte de quince años á esta 
parte, liay mucho que hacer todavía para con­
seguir la desaparición completa de e.sta vieja 
levadura de ódio, cuyos sectarios acogerían eon 
regocijo la aplicación en Inglaterra de las teo­
rías de Bismark.

La mejor prueba-de que esta prevención exis­
te tan sólo contra los católicos, es que una car­
ta de monseñor Manning, que apareció dos 
dias despues de la pastoral colectiva, no ha ex­
citado ningún ataque, mientras tanto que la 
otra habia suscitado wa-tolle general. Esto con­
siste en que la carta del eminente Arzobispo, 
dirigida á monseñor de Armagh, primado de 
toda la Irlanda, tenia, á pesar de toda su im­
portancia, un ña más político que religioso. Y I 
como aquí ño se cree en la restauración de la ¡ 
Irlanda, y sí .se teme mucho la del catolicismo, i 
por eso se reciben los referidos documentos de 
tan distinta manera.

No ha sucedido lo mismo en Irlanda. Las pu­
blicaciones nacionales han acogido con la ma­
yor alegría la carta dé monseñor Manning. En 
ellas so reconoce que el Prelado habia procura­
do evitar hasta el presente el espresar sus sim­
patías por el Gobierno nacional de Irlanda. Re­
cuerdan también sus autores que hace algunos 
meses monseñor Manning, algún tanto apre­
miado acerca de esto por los irlandeses que so­
licitaban de él la autorización para fundar nn 
círculo católico en Lóndres, procuró no deci­
dirse en uno ni otro sentido. Así es que han re­
cibido con regocijo su carta al primado irlan- 
dds, mediante la cual ven en cl metropolitano 
de la Iglesia de Inglaterra un amigo sincero dé 
Irlanda, prometiéndole ello.s en cambio las sim­
patías de todos los habitantes de la Esmeralda 
del mar.

Este entusiasmo de los irlandeses es, sin em­
bargo, en nuestro concepto, exagerado, pues 
en realidad Monseñor Manning no se ha procla­
mado el campeón de la causa nacional, sobre 
todo, tal como la entienden los secuaces de John 
Martin, John Nolan y otros agitadores de su 
especie, pero bien merece disculpa el entusias­
mo dé los irlandeses si se tieno en cuenta que 
se vén constantemente maltratados por la pren­
sa inglesa. Así es que cuando escuchan una voz

dé nn inglés que se levanta en su favor, no es 
extraño qne la reciban con tan frenético júbilo.

Pero no es solamente en sus escritos donde 
el Prelado de Westminster manifiesta su celo 
apostólico, sino que no cesa tampoco de predi­
car con el ejemplo. Al terminar los trabajos 
extraordinarios del concilio de Saint-Edmont, 
sin más tregua que un corto número de dias 
qne necesitó para reponer algún tanto su que­
brantada salud ha emprendido trabajos más 
activos. Hace pocos dias que fué á Valfrad para 
presidir la consagración de aquella diócesis al 
Sagrado Corazón do Jesús. Cuando Monseñor 
Vangham fue nombrado Obispo de la misma, 
anunció sus propósitos de ponerse bajo el escu­
do de tan divina protección. El deseo que de 
hacerlo así,manifestó, produjo inmediatamen­
te, según ha manifestado en su última Pasto­
ral, el que cada misión de la diócesis quisiera 
hacerlo de una manera especial y determinada.

Rl acto de la consagración fué precedido de 
úu triduo en todas las iglesias y capillas dcl 
obispado, y el domingo último, despues de la 
lectura del acta do consagración hecha por el 
Prelado diocesano. Monseñor Mannin desarrolló 
en su discurso el siguiente texto de San Ma­
teo (XI, 29): Tomad mi yago, y aprended de mi 
que soy manso y humilde de corazón.

El eminente Prelado demostró la necesidad 
de la devoción al Sagrado Corazón de Jesús, 
como señal de la fé en la verdadera doctrina de 
la Encarnación del Verbo.

Manifestó qué esta devoción es eu nuestros 
dias el signo de la ortodoxia de los fieles, como 
el título de Madre de Dios dado á la Virgen lo 
fué en los primeros tiempos de la Iglesia. Los 
que entónces negaban la divinidad de Jesu­
cristo, persistían en negar d su bendita madre 
cl título de Madre de Dios; del mismo modo los 
que hoy niegan la devoción al Corazón Santí­
simo de Jesús, se resisten por lo mismo á admi­
tir la verdadera doctrina de la Encarnación, 
pucsto que los liomenajes tributados á toda la 
humanidad del Verbo encarnado, son igual­
mente debidos á cada una de sus partes.

El corazou personal de Dios no es más que 
caridad y santidad, pero tiene un corazón hu­
mano en el que respira su corazón personal, 
este es el corazón de Jesucristo. Por consecuen­
cia, los que han combatido á los peregrinos cen­
surándoles sn viaje á Pary-le-Moñial, ó no creen 
en la Encarnación ó no entienden lo que expre­
sa este mister o. Terminó el sábio Arzobispo 
pidiendo oraciones para que esta devoción se 
extienda por toda Inglaterra, y excitó de una 
manera especial á los irlandeses, muy numero­
sos en Salford, á que, olvidando lo pasado, pi­
diesen al Sagrado Corazón por los antiguos 
perseguidores del pueblo de aquel país.

Por la tarde predicó Monseñor Vaughan, des­
pués de haberse hecho un ejercicio de desagra­
vios al Santísimo Sacramento, y una colecta 
destinada al sostenimiento del seminario con­
ciliar de la diócesis cuya primera piedra habia 
colocado el dia anterior ol Arzobispo.

El dia de la fiesta de los Dolores gloriosos de 
la Santísima Virgen, patrona do los R. R. P. P. 
Servitas, estuvo llena de fieles la iglesia de Ful- 
ham Road, donde celebró de pontifical el señor 
Obispo de Amyela, que administró despues el 
sacramento de la Confirmación a más de sesen­
ta niños.

Esta cifra es numerosa, si se tiene en cuenta 
que, hace algunos años, antes de la- llegada de 
los buenos Padres Servitas, toda aquella pobla­
ción estaba completamente privada de la admi­
nistración de los Sacramentos. Hace tres años 
que la-Congregación solamente contaba unas 
quinientas personas y hoy pasan de mil doscien - 
tos asociados. También acaban de fundarlos^ 
religiosos servitas untr nncva misión en las in­
mediaciones de Flampshire.

Terminaré refiriendo una noticia que parece­
rá de escasa importancia quizás á los católicos 
del otro lado del canal, que no conocen bien los 
sufrimientos de los de este país, poro que para 
los ingleses es de alguna importancia.

Se trata de un escándalo, que hasta ahora 
habia quedado impune, y que daba diariamente 
un infame impostor apoyado por dos miembros 
del Parlamento y por un par de Inglaterra, im­
pulsados por su ódio contra los jesuítas.

Aquel cínico impostor so proponía apoderarse 
en calidad de legítimo heredero de los bienes 
de una de las familias católicas más antiguas y 
conocidas del país, y para desacreditarla se 
presentaba todos los dias, mediante la retribu­
ción de unas cuantas libras esterlinas, ó bien en 
el café cantante, ó bien en las reuniones públi­
cas, á exponer sus quejas contra la distinguida 
familia Ticcbborne, permitiéndose al mismo 
tiempo censurar y ridiculizar las disposiciones 
tomadas con respecto á esta cuestión por el ju ­
rado, y agraviar personalmente á determinados 
jueces.

El tribunal lo ha tolerado por largo tiempo; 
péro al fin creyó que dehia terminar este abuso, 
y la semana pasada el presidente anunció, en 
medio de unánimes aplausos, que la primera 
véz que se presente en público el quejumbron, 
será encerrado en la cárcel de Norogate, para 
esperar allí el término del proceso.

Todos los demás jueces han asentido á la opi­
nión del presidente, manifestando que por su 
gusto haria ya tiempo que el pretendido sir 
Roger, le hubieran impedido escandalizar de 
tal modo á las personas sensatas.

ÜN C O N T R A T IE M P O .
Es de la mayor importancia y gravedad lamo- 

ticia dada por algunos de nuestros colegas de 
haber sido apresado en las aguas del archipié­
lago filipino un buque aleman con cargamento 
de armas, que, por el hecho del apresamiento, 
debo suponerse iba con destino ó las tribus de 
algunas isla? que se hallan en continua ¡guerra 

I con España.
Desde luego hacemos la suposición más racio­

nal, que es la de que el buque lo era dé un ar­
mador que quiso especular en esa mercancía de 
fácil y segura venta en aquellas islas, donde los 
datos procuran hallarse siempre en disposición 
de hacer la guerra á sus vecinos y sobre todo 
de rechazar cualquiera agresión por parte de 
los españoles, poseedores de las principales is­
la.? y relativamente muy poderosos en el archi­
piélago. No es la primera espedicion de ésa es­
pecie que los buques europeos hacen á aquellas 
rcgionc.s, pues es bien sabido que los isleños in­
dependientes usana rmas de fuego y disponen 
de artillería, en algunas islas muy numerosa y 
de gran calibre, como se vió en cl ataque y to­
ma de Joló y de Balanguingui, algunos do cu­
yos cañones pueden verse junto á la puerta del 
Museo de artillería do Madrid, Es evidente que 
tales piezas no se fundieron en aquellas islas, 
como tampoco se hau fabricado los fusiles y 
otras armas de fuego de que se valen en sus 
guerras, y que de Europa han recibido las ar­
mas y las municiones.

Aun cuando no tuviese cl suceso otra impor­
taucia que la de una nueva remesa de fusiles 
perfeccionados y por lo mismo superiores á los 
que usa nuestro ejército en aquellas posesiones, 
siempre seria muy digno de tenerse en conside­
ración, para que nuestras armas no aparezcan 
en nada inferiores donde en todo debe aparecer 
nuestra superioridad. Si las armas hubiesen si­
do aprehendidas porque su destino era para al­
guna do las tribus dattos ó sultanes que estu­
viesen en guerra con España, es indudable que 
habria sido buena presa con arreglo al dercclio 
público reconocido por todos los pueblos civili­
zados. Sin embargo, puede surgir alguna com­
plicación con el Gobierno aleman, hasta que se 
depure ¡el hecho, no de muy fácil depuración 
tratándose de tan-apartadas. regiones y atendi­
das las condiciones que tales comerciantes en 
armas para salvajes suelen reunir.

Recientemente ocurrió un apresamiento aná­
logo en las costas de Guipúzcoa, y despues de 
reclamaciones y de afirmarse y negarse que el 
buque hubiese sido apresado en aguas españo­
las, por más que so supiese que el cargamento 
de armas era para los carlistas, hubo que devol­
ver ol buque y no sabemos si tambieu que dar 
alguna satisfacción á Inglaterra. No es el Go­
bierno el quo ha ejecutado el acto dcl apresa­
miento del buque prusiano, sino uno de sua 
agentes, ó sea cl comandante del de guerra que 
apresó al mercante: es, sin embargo, para él un 
contratiempo tanto más considerable, cuanto 
que se trata de una nación cuyos hombres po­
lítico» sé fijan hace mucho tiempo con especial 
predilección en el archipiélago filipino, codi­
ciándole como una do las más preciadas joyas 
quo una nación puede poseer.

Porque es de advertir que en Alemania se 
conoce y sabe probablemente mucho mejor y 
con más copia do dgtos que en España lo que 
son y valen las islas Filipinas, ol inmenso teso­
ro, que encierran, y hasta hoy desperdiciado, y 
qne ellas solas pueden sostener una nación más 
poderosa quo la española. En Alemania se sabe 
más de las islas Filipinas que en España, por­
que hace muchos años que el Gobierno prusia­
no ha mantenido agentes especiales encargados 
do estudiar aquel archipiélago, agentes que han 
correspondido y corresponden á la confianza en 
ellos depositada, y que han estudiado y estu­
dian, no solo lo que han sido y son aquellas fe­
racísimas islas, siuo lo quo pueden ser con una 
administración inteligente y celosa, que desen­
volviese y utilizara los increíbles gérmenes de 
riqueza que atesoran.

Los gobiernos españoles, lejos de estudiar lo 
que es aquel archipiélago, lejos de prepararle 
para que sea la hacienda del porvenir y la sal­
vación de España, no se han cuidado, con espe­
cialidad en los últimos tiempos, más que de en­
viar un enjambró de empleados tan ineptos co­
mo destituidos de celo patriótico, enjambre de 
langostas que np ban ido masque á probar for­
tuna y ver si en breve tiempo les era posible ha­
cer un caudal, creyendo que aquella era la Jau­
ja de la fábula, y que en un corto número de 
años se aseguraba allí un porvenir dé comodi­
dades y riqueza ea la Península. Allá van y de 
allí vuelven por punto general, y con muy conr 
tadas escepciones, sin haber servido al país de 
otra cosa que de lo que sirven las sanguijuelas, 
afinque sin sér tan beneficiosas como estas cuan­
do ha sido oportuna su aplicación.

El nombre español, antes tan respetado y tan 
venerado por aquellos indígenas, el eastila, que 
era poco menos quo un semi-dios, ya no es ni 
sombra de lo que era; ya es un hombre, y no de 
los mas respetables, desde que una dolorosa es- 
periencia ha hecho conocer que es muy distinto 
del antiguo, y qué á uno poco bueno sucede 
otro que es mucho péor. Se ha creido que cual­
quiera podia servir en Filipinas y se han prodi­
gado los empleos á los que para nada hubieran 
sido utilizados en la Península, cuando debie­

ran exigirse especiah'simas condiciones para 
ocupar aun los mas insignificantes puestos en 
aquellas posesiones. Las autoridades superiores, 
lejos de haber procurado por su parte mantener 
el antiguo ascendiente sobre el indígena, han 
hecho á veces cuanto han podido y mucho mas 
que lo que se hubiera llegado á imaginar para 
acabar con todo el prestigio del nombre espa­
ñol y preparar la ruina de nuestra domina­
ción.

El grande elemento con que aquel archipiéla­
go cuenta España para mantener en paz aque­
llas posesiones, los frailes, ha sido, no solo des­
atendido, sino maltratado por un espíritu de un 
revolucienarismo inconsciente y ciego, que no 
ha comprendido ni visto la diferencia de luga­
res y circunstancias, habiéndose dictado contra 
él algunas medidas que solo su acendrado pa­
triotismo ha podido neutralizar y resistir. En 
vez de haberle tomado como base indestructible 
dol poder español, se Ic ha tratado poco menos 
que como á uu enemigo, considerándole única­
mente bajo el punto de vista político y de parti­
do, y no bajo cl punió de vista naciónal.

Nada so diga acerca del fomento de la pro­
ducción, que allí pudiera ser prodigiosa, no so­
lo por iniciativa del hombre aproveehando las 
maravillosas facilidades con que brindan aquel 
suelo, aquel clima y aquellos habitantes, sino 
beneficiando las inmensas riquezas con que la 
naturaleza está brindando en aquellas afortuna­
das comarcas, especialmente en maderas y toda 
claséde textiles, que pudieran alimentar un con 
siderable número de industrias incrciblemóntc 
productivas. Todas las plantas, todos los frutos 
del mundo pueden utilizarse en aquellas islas, 
sin mas que un poco de iniciativa y de inteli­
gencia , y ofreciendo unos rendimientos tan 
pingües, que es inútil buscarlo en ninguna otra 
región del mundo. Nada sé hace para dar im­
pulso, ó, mejor dicho, para iniciar la explota­
ción de tanta riqueza abandonada, y no se pien­
sa más que cu seguir la rutina de tiempos én 
que no se conocia ó no se fijaba la atención en 
JOS productos naturales y en los que la ciencia 
pudiera obtener con casi insignificante trabajo.

Una administración inteligente, moral y dig­
na, euyo personal, en vez de rebajar, enaltecie­
se cl nombre del español, dcl eastila; una bien 
entendida protección á los verdaderos intereses 
nacionales, mas que para lo presente, para lo 
porvenir, menos prevenciones y mas confianza 
respecto del gran patricio en aquellas islas, del 
fraile, que es el mas puro español y el mas leal 
y firme apoyo de la pátria y el que puede con­
servarle perpetuamente aquella inapreciable 
joya; una marina sutil bien organizada, bien 
mandada y suficientemente numerosa para lim­
piar de piratas aquellos mares, y, por último, 
uua administración central, uu ministerio de 
Ultramar donde se conozcan todas las necesida­
des de aquellas y dcniás posesiones ultramari­
nas y haya regular acierto para satisfacerlas, y 
nada ó poco importará qué haya quien codicio 
lo que siempre, con tales elementos, habrá de 
ser de la nación española.

(Dé La Política.)

S.ALUD Y ÓRDEN.

Tapados los ojos con la carta circular dcl dig­
no señor ministro do la Gobernación á los pe­
riódicos madrileños, venimos á esta oscuridad 
saludable que se llama estadio de la prensa, 
conducidos de la mano por el cadáver de la des­
dichada Nraííríu’dad, que no pudo, sentir ui si­
quiera la primera advertencia del Gobierno. 
Nuestra situación no puede sor mós angustio­
sa; caminando á tientas creemos tropezar por 
todas partes con la mano terrible ¡del Sr. Pre­
fumo, y hé aquí, que el primer dia de nuestra 
vida uo tenemos nada, absolutamente nada que 
decir.

¿De quó vamos a hablar? ¿Da que existe una 
conspiración alfonsina? No se puede hablar do 
esto. ¿De quo se pasa Moriones desde Tafalla á 
Lodosa, desdo Peralta á Tafalla? Ménos. ¿üo 
que se pasa la escuadra desde Gibraltar á És - 
combreras, desde Forman á Alicante? Tampo­
co. ¿De que continúa Turón empeñado en dis­
ciplinar á los voluntarios de Cataluña, pan 
que Salamanca forme columnas y las haga der­
rotar ea Prades? Tampoco. ¿De qué Ceballos se 
entretiene en colocar en cada uno de los edi­
ficios que ocupan sus tropas una bandera de 
colores diferentes? Está también prohibido. Lo 
que es sobre esto es necedad grandísima empe­
ñarse en decir nada. El órden que está haciendo 
el Sr. Castelar reclama silencio, muchísimo si­
lencio, un silencio sepulcral. Hay que echar 
por otro lado; por aquí está el Sr. Prefumo con 
sus volantes aterradores.

¿Hablaremos de la Hacienda? ¿Nos introduci­
remos en las regiones misteriosas en donde se 
confeccionan vestuarios ó se falsifican fusiles? 
Esto podia desprestigiar al Gobierno, quitarle 
fuerza. ¿Hablaremos de los reconocimientos de 
quintos que ban producido hasta ahora más 
de CO millones partibles?... No hablemos de ello, 
seria una calumnia, ¿üo los mozos'do la reserva 
que pagqn por ser asistentes ó escribientes y 
no ven á los carlistas? ¿De los mismos que figu­
ran con todo su haber y están donde Dios quie­
re? ¿De los canjes de prisioneros que se hacen 
en el Norte, mientras en San Fernando sucede 
lo que?... No hablemos tampoco de esto: por

aquí encontraremos también al digno señor 
gobernador, que tal vez nos arrojará al palacio 
de las Salesas ó á las prisiones do San Francis­
co. El Reformista no ha nacido para esto.

¿Contaremos historias de generales que cons­
piraron con subalternos y entraban con ellos en 
los cuarteles y luego ocupaban altos puestos y 
firmaban sentencias do muerte contra sus com­
pañeros de conspiración? Esto seria una menti­
ra horrible; en España no ha habido nunca se­
mejantes generales. ¡Pues sisón cl honor y la 
heroicidad y el desinterés encarnados! Hablare­
mos de cajas apresadas en batalla, que entran 
en acción con 30,000 duros y acaban el combate 
con solos 15,000; de fortificaciones levantadas 
patrióticamente, sin que al Estado cuesten más 
de medio millón de cajas de cuerpos escatima­
dos; do provisiones averiadas; de espionajes sin 
resultado; del grandioso festín á que asistimos, 
que sé llama guerra contra los carlistas. Pero 
Reformista ciego é inconsciente, .so nos dirá, 
¿dónde ha existido esto? ¿á qué ocuparse do co­
sas que ha soñado una fantasía calenturienta? 
Y un volante dol Sr. Prefumo cortaría la voz 
en nuestra laringe, y cl digno señor gobernador 
tendría razón sobrada, como la tenia ayer cuau­
do apercibió ó la pobre Fraternidad; como la 
tieno todos los dias.

¿Hablaremos de Gobernación y dcl arreglo da 
Beneficencia, y de la nueva policía, y de las re­
formas en los establecimientos penales? Habla 
de eso, y verás, nos dirá nuestro apreciado co­
lega El Federalista. ¿Hablaremos de Hacienda 
y de las subidas y de las bajadas de la Bolsa, 
y de las acciones y anticipos del Banco, y de los 
pagarés de Riotinto y do las negociaciones de 
Moret? ¿Hablaremos do Estado y do nuestros 
diplomáticos que recorren todos los dias la» 
puertas de todas las cancillerías de Europa y 
écban uu párrafo con todos los conserges y co­
bran lo que han cobrado siempre? ¿Hablaremos 
de Gracia y Justicia y do la Bula, dcl obispadoi 
de Vitoria y de los magistrados suplentes? ¿Ha­
blaremos do Ultramar y de los negreros? ¿Ha­
blaremos do Fomento y de obras públicas, y do 
catedráticos excedentes, y de sustitutos que no 
quieren que salgan sus plazas á oposioion? ¿Ha­
blaremos de Marina , y de los tornillos de la 
Yietoria, y de las calderas de la Almansa, y del 
carbón de Cardiff, que no llegó, y del de New- 
castle que no ardia? ¿Pero para qué hablar do 
todo esto, nos diria el señor Prefumo justamen­
te indiguado? ¿Hay en algo de eso misterio 6 
punto negro por ventura? Y naturalmente, te­
nemos que callar.*

Tengan paciencia, pues, nuestros lectores 
oposicionistas; de nada de esto hemos de ha­
blarlos. Antes por el contrario; convencidos 
hasta la evidencia por el Sr. Prefumo, vamos á 
hacernos ministeriales platónicos y á cantar 
toáoslos dias el siguiente himno, sin más va­
riaciones que las que dé de sí el tiempo;

«Castelar, sublime tribuno, á tí, que nunca 
entraste á conspirar en los cuarteles; á tí, que 
nunca escribiste proclamas incendiarias; á tí, 
que nunca aconsejaste en tu partido la lucha 
armada, to saludan todos los buenos demó­
cratas.

Tú has subido al poder por puro patriotismo; 
el coche no te importa nada; las adulaciones da 
tus amigos to son indiferentes; desprecias el 
dinero y no te acuerdas do tí mismo.

¡Salve, noble tribuao!
Tú no tienes más deseo que ol de hacer ór­

den para luego hacer federación; á tí no to im­
porta el mando; á tí no te seducen las vanida­
des de la tierra; tú eres todo espíritu y vivos on 
la moralidad.

Aplicas la pena do muerto, poro no eres ase­
sino; permites que Loma prometa incendiar las 
casas do los mismos liberales en Vizcaya, poro 
no eres incendiario; dejas que la justicia haga 
la vista gorda sobre los reconocimientos do 
quintos, pero esos médicos no son ladrones.

¡Salve, noble tribuno!
Dejas áJArrando (pxapersiga á Cucala, envías 

á Turón á desarmar voluntarios á Cataluña, sos­
tienes á Moriones en el Norte, no sujetas á oou- 
séjo de guerra á Lobo, pero no fomentas la in­
surrección y estás haciendo órden.

Castelar, eres un semi-dios, como to dijo 
Héctor Varela.

Despues de alabarte á tí, nadie es casi digno 
de alabanza.

Sin embargo.
¡Salve, ilustro Pedregal el conocido!
¡Salve, insigne Maisonuave el del órden!
¡Salve, Carvajal el de su tio!
¡Salve, Soler cl dél viaje!
¡Salve todo el coro del ministerio de eminen­

cias que has formado! EL Reformista, quo nada 
encuentra digno de reforma, os paluda y calla 
hasta Enero.»

¿Verdad que esto es hablar én razón, Sr. Pre­
fumo? (Del Reformista.)

La Gaceta de hoy publica un decreto del mi­
nisterio de Gracia y Justicia por el que se tras­
lada á la plaza de fiscal do la audiencia de Va­
lencia, vacante por destitución de D. Miguel de 
Oastelts, á D. Manuel García del Campo, quo 
sirve igual cargo en la de Zaragoza.

Por decreto del ministerio de la Gobernación 
se nombra jefe de administración de tercera 
clase, on comisión, administrador dol correo 
central á D. Luis María Lasala y Lozano cx-go» 
bernador do provincia.

'Y
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ESPEREMOS, ESPEREMOS.

•

Nos es imposible apartar de la crisis fran­
cesa ios ojos; allí se están ventilando todas 
ias cuestiones cuya solución interesa á nues­
tra pátria. En esto se hallan de acuerdo con 
nosotros nuestros adversarios, pues para 
ellos está siendo objeto preferente Ro aten­
ción el mismo asunto. Pudiéramos añadir que 
lo propio sucede á cuantos en toda Europa 
tratan de negocios políticos.

Y no hay que extrañarlo: miradas on con­
junto las varias cuestiones comprendidas ba­
jo  aquella crisis, redücense fácilmente á so­
lo una que, merced al radicalismo y  á la 
universalidad de la Revolución, constituye, 
planteado eu sus términos más generales, el 
problema fundamental de las naciones con­
temporáneas; es decir, el quo versa sobre 
resolver si el principio de autoridad, funda­
mento do todo órden social, ba de apoyarse 
en sus bases propias, conformándose á ias 
normas eternas; ó si, destituido de sus notas 
esenciales, ha de continuar oscilando entre 
la demagogia, que le suprime, y  el absolu­
tismo, qne le falsifica.

Así enunciada la crisis francesa, pudiéra­
mos definirla diciendo de ella que es una 
evolución del miedo. Miedo á Ja demagogia, 
que ruge dc cerca amenazante. Miedo al co- 
sarismo, que acecha el momento de que la 
demagogia triunfe para ofrecerse como sal­
vador. Miedo á que el principio revoluciona­
rio quiera sacar prácticamente todas sus con­
secuencias; y  miedo ai principio de legitim i­
dad, que indudablemente se veria obligado 
á destruir intereses poderosos, nacidos por 
obra ó bajo el amparo de la revolución.

Esta quo llamariamos nosotros coalición 
de miedos, formada entre partidos que se 
llaman de órden, y  que en rigor quisieran lo­
grarle de algún modo, va ofreciendo en todo 
el tenor de su conducta las mismas contra­
dicciones qne hay en sus principios. Todos 
esos partidos bascan el órden en dondo no 
puedo hallarse, y  huyen del centro en don- 
do se les ofrece con las notas más claras.

E l instinto les decia que para fundar el 
órden, necesitaban de nn rey, y  sin embar­
go, cuando el rey acude al llamamiento de 
ellos, lo vuelven la espalda, precisamente 
por haberlo hallado tal y  como le necesi­
taban.

Las contradicciones qne de aquí nacen en 
el proceder de todos esos partidos, no abo­
nan ciertamente la rectitud do su juicio ni 
la lealtad desús convicciones. Rechazan la 
autoridad dcl roy, que se les ofrece con los 
caractéres de legítima, de estable, y  además 
sabiamente moderada por limitaciones jus­
tas; y  al mismo tiempo tratan de conferir á 
Mac-Mahon nn poder supremo, innominado 
é indefinible, que ha de durar diez años, y  se 
ha de ejercer con mucha mayor ilimitacion 
quo la que cl rey pido para sí.

Es decir: temen al absolutismo de un po­
der que habia de ser perpétuo, y  que anun­
cia ol fiel propósito de no mandar como ab­
soluto , y  se arrojan en brazos de otro poder 
que, como primera condición, exije una au­
toridad absoluta, confiriéndole nna duración 
que casi equivale á la perpetuidad. No quie­
ren padre, y  buscan padrastro.

Pero aun bay otra cosa más triste, y  es 
que rechazan al padre, precisamente por 
haber reconocido en él las condiciones de 
tal. Con grande atención hemos recorrido 
los órganos principales del periodismo fran­
cés para leer sus juicios acerca de la carta 
del señor conde Chambord, y  no hemos ha­
llado uno ([uo deje do rendir homenaje á la 
lealtad, á la couseonencia, á la probidad y 
al buen sentido dol ilustro príncipe.

El Diario de los Debates, decano del p 
riodismo doctrinario 'en Francia, dice que (.1 
conde de Chambord d ía  hablado, como sieni- 
»pre, con nna gran nobleza de lenguaje.»—

El Constitucional, órgano imperialista, 
«se inclina respetuosamente ante la gran- 
»deza y altivez tradicionales del príncipe,» y 
bien que las tiene por extrañas á la idea qne 
aquel periódico so ba formado de la política 
humana, das admira como un reflejo de 
«aquellas antiguas virtudes, que si bien eran 
»cstériles para cl qne las practicaba, no por 
»eso dejan do difundir sobre su carácter un 
«esplendor al qno no puede negarse la vene- 
«racion del mundo.»—

El Rappel, diario furiosamente demócrata, 
dico que «la carta del señor conde de Cham- 
«bord es el fin de la monarquía; pero que al 
«arrojar este príncipe la corona de rey, na- 
«dio podrá arrancarle de las sienes la que le 
«ba puesto la*cstimacion pública.»

El Siglo X IX ,  periódico de la demagogia 
ménos reverente con todo cnanto és respeta­
ble, no puede ménos de rendir también su 
tributo de respeto al condo de Chambord, 
del cual dice: «Se ha mostrado tal como se 
«lo ha visto siempre, último heredero de la 
«antigua monarquía francesa; sin transigir, 
«rechazando con más horror que nunca la 
«idea de convertirse cn rey legítimo do la 
«revolución. Creeríamos injuriarle si le feli- 
«eitáramos hoy de no haber abjurado ni su 
«historia ni sus creencias de siempre.»

La República Francesa, órgano del famo­
so agitador Gambetta, comentando la frase 
en que el conde de Chambord dice que 
«Francia no puede perecer,» añade;— «Basta 
«esto vínculo de patriotismo, basta esta re- 
«ligion do la Francia para que el último dcs- 
«cendiente de nuestros antiguos reyes siga 
«mereciendo do su pátria el respeto quo ella 
«tributará con usura á nn príncipe.... qne 
«ha sabido conservar lejos de ella las prime- 
«ras y  más nobles cualidades de nuestra 
«raza, es á saber: la franqueza y  cl valor.»

El Gaulcis escribe :—«Jamás de labios de 
«ning;uu príncipe ha salido lenguaje más 
»noble.... E l señor conde de Chambord aca- 
»ba de perder la corona; pero ha salvado su 
,»nombre.»

Al reproducir ol Univers estas palabras 
Gaulois, diee por su cuenta.— «Padece 

» (e l periódico) una ilusión de partido. 
«Aguarde un poco de tiempo, y  verá lo que 
«en realidad sucede, á saber: que las conce- 
«siones que se exigían al príncipe compro- 
«metian su corona, y  que él acaba de sal- 
«varla.»

Hemos citado on último lagar estas nota­
bles palabras del Univers, porque son eco 
fiel de nuestra propia creencia. En efecto, 
nos parece imposible que la nación francesa, 
tan apta para sentir y  comprender todo lo 
quo es grande, no acabe por abrazar la ban­
dera de regeneración que se le ofrece.

Pero entre tanto ¿qué pensar do partidos 
que así rechazan la autoridad del mismo 
hombre en quien se ven forzados á reconocer 
tan altos merecimientos para ejercerla? Se­
guramente en Francia como en España, esos 
partidos no son la nación; pero es ya una 
prenda de esperanza el qne ellos jio hayan 
podido ménos do hacer justicia á la virtud.

O así lo han hecho por conciencia, y  en 
esto caso, la faerza misma de la virtud que 
admiran los hará refugiarse eu ella para sal­
var á su patria;— ó han creído que con otra 
conducta ofenderían al sentido moral de la 
Francia; y  en este caso, no es temerario cier­
tamente esperar en los ánimos del pueblo 
francés nna reacción, que auxiliada con el 
espectáculo de las demagogias hoy triun­
fantes en Europa, y  por el fundadísimo te­
mor de la que amenaza tiranizar á la misma 
Francia, sea, en fin, instrumento do verda­
dera restauración del verdadero órden, no 
solo en aquella nación tan perturbada, sino 
en Europa entera.

Esperemos, esperemos.

LIBERTAD DE IMPRENTA.

«¿Quién, en el mundo, podrá 
impedirme la manifestación de 
demi pensamiento?... La liber­
tad de imprenta es inviolable y 
sagrada.»

(C a s t e l a r .)

En su número de anteanoche so despedía 
del público el periódico republicano La F ra ­
ternidad, que anoche, en efecto, no llegó ya 
á nuestra redacción. Sobre esta muerte, de­
cia anoche La PoUtica:

«Apercibida Fa Fraternidad, se han reunido 
los redactores del diario ultra-federal y consi­
derando que la segunda amone.stacion lleva 
consigo una multa ue algunos miles de pesetas, 
que no pueden humanamente pagar, han ex­
clamado unánimes: ¡muera La Fraternidad!

»Y así ha quedado acordado. «La Fralérnidad,
Íiues, suspende su publicación hasta que pasen 
as nieblas,» según nos dice textualmente en su 

artículo de despedida; pero habiéndose presen­
tado en su redacción algunos amigos que no 
escarmientan cn cabeza agena y quieren cantar 
las glorias de la suave dictadura que nos rige, 
desde hoy se publicará un periódico que llevara 
el título de El Reformista y que hereda en todo 
y por todo al colega difunto.

«Nada habrá variado en España, sino que ha­
brá ménos Fraternidad y más Reformistas. 
Cuando el tiempo esté más despejado, dice en 
son da último adiós el ya difunto colegaj cuan­
do el eminente patricio, defensor de la libertad 
de imprenta que en estos momentos está sal­
vando ú España, haya dado cuenta de su dicta­
dura, entouces La Fraternidad despertará de su 
sueño y volverá á reanudar con sus suscritores 
las relaciones comenzadas. Ahora ¡duerma La 
Fraternidad y viva El Beformistal

Por Dios que el cambio en la cabeza, como se 
dice en términos taurómacos, está bien dado. 
¿Va Vd. eomprendieudo, Sr. D. Emilio, que su 
legislación sobre imprenta es absurda?»

E l primer número dol nuevo periódico 
E l Reformista, que anuncia La PoUtica, 
vino anoche mismo á nuestras manos, con­
teniendo, entre otras cosas, nn bonito ar­
tículo titulado Salud y  Orden, que recomen­
damos á la atención de nuestros lectores, 
pues no habiendo recibido el correspondien­
te volante del Gobierno civil, le reproduci­
mos en otra parte.

B l Reformista publica además la siguien­
te carta al gobernador:

«Excmo. Sr. D. José Prefumo.—Muy señor 
nuestro y  de nuestro mayor respeto: Anteayer, 
porque La Fraternidad anunciaba que co n ^ i-  
raban los alfonsinos, V. E. apercibió á La Fra­
ternidad. Y  es cierto, Sr. Excmo., ¡los alfonsi­
nos conspiran!

Ayer los periódicos conservadores y ministe­
riales acusan dc conspiración á los intransi­
gentes, y V. E. no los ha apercibido, Y es falso, 
señor, que los intransigentes conspiren.

En vista dc esto, Sr. Excmo., nos tomamos la 
libertad de, preguntarle qué clase de noticias 
son las que V . E. apercibe, ¿las verdaderas ó 
las falsas?

¿Estaria gracioso que V. E. nos apercibiera 
por esta pregunta!»

No ha hecho tal cosa el gobernador; poro 
en cam bio, ha suspendido el otro periódico 
federal que sc publicaba en Madrid, según 
reza el siguiente volante que el gobierno ci­
vil nos remite:

Noviembre 5.
«Sr. Dr. de E l  P e n s a m ie n t o  E s p a ñ o l .

Con esta fecha ha sido suspendido el periódi­
co El Federalista por insertar un artículo titu­
lado: Al pueblo federal.»—R. Quilez.»

A buena hora ba llegado esto volante, 
porque ya teníamos las tijeras en la mano 
para cortar y  enviar á la imprenta el artículo 
que ha atraído sobre E l Federalista la sen­
tencia de muerte.

Suponemos, sin embargo, que saldrá algún 
nuevo adalid á romper lanzas con el G o- 
bierao, en reemplazo dol difunto Federalis­
ta, pues este contaba con el apoyo de la flor 
y  nata del federalismo. En nna lista que ba 
publicado de personas que le habian hecho 
donativos para sufragar los gaetos do multas 
y otras exacciones, figuran los Sres. Orease, 
Somolinos, Diaz Quintero, Estévanez, gene­
ral Socías, Navarrete, Benot, Blanc, Cala, 
Casaldnero, González Cbermá, Santamaría, 
Lafuente (Rom ualdo), Suarez, Guisasola, 
Diaz Perez y  otros importantes republicanos, 
quo, por lo visto, estáu decididos á sostener 
un periódico federal de oposición al Gobier­
no castelarino.

¡Quién lo habia de decir!....

¿O TR O  C O N F L I C T O ?
Ayer, segnn estaba anunciado, sc verificó 

la traslación del cadáver del Sr. Rios Rosas. 
Pero lo que no estaba anunciado es un inci­
dente quo ha dado mucho que hablar y  del 
que vamos á enterar á nuestros lectores, va- 
liéndones del interesante relato que encon­
tramos en La Política  de anoche. Nada que­
remos omitir do él porque todo es sustan­
cioso.

Dice así:
«La poca previsión con que se habia arregla­

do cl programa de la fúnebre ceremonia de hoy 
ha sido causa de que se suscite un grave con­
flicto entre la mesa de las Córtes Constituyen­
tes por un lado y el eapitan general de Madrid 
y el Gobierno por otro.

Aunque en ese programa se habia dado el 
quinto lugar á ios individuos del Poder ejecu­
tivo, ó sea el primero después del féretro, el 10 
á la comisión del Congreso y el 11 á la mesa, 
haciendo esta el duelo, parece que, por no ha­
berse puesto da acuerdo con cl Gobierno, el mi­
nistro de la Guerra dispuso que la fuerza del 
ejército, que debia ocupar el duodécimo lugar, 
se colocase inmediatamente detrás dol Poder 
ejecutivo.

Dispusiéralo ó no así el ministro de la Guer­
ra, pues sobre esto varían las versiones, el he­
d ió  es que el eapitan general de Madrid se colo­
có con toda la fuerza de su mando en seguida 
del Gobierno, dejando detrás á la comisión y 
mesa del Congreso.

Al notar esto, el presidente dc él, Sr. Salme­
rón, envia recado al eapitan ge nerel para que le 
deje libre su puesto y se coloque él con la fuer­
za del ejército cn el suyo; pero el Sr. Pavía con­
testa que se halla en eí que le corresponde, se­
gún las órdenes del ministro de la Guerra, y 
quo sin otra nueva de este no puede abandonar 
su sitio.

Un nuevo recado, por medio de uno de los se­
cretarios , obtiene la mism . respuesta. Mien­
tras, la comitiva so ha puesto en marcha. En­
tonces, el presidente del Congreso, seguido de 
todos los secretarios, se adelantan apresurada­
mente, manda al coronel de uno de los cuerpos 
que se detenga ante la representación del Con­
greso y alcanza al general Pavía, de cuyos lá­
bios oye idéntica respuesta, aunque con el adi­
tamento de que va a consultar al Gobierno lo 
que debe hacer.

Pero cl caballo del general Pavía salpica de 
lodo los negros trajes do los Sres. Salmerón y 
marqués de la Florida, que sen los quo más se 
han acercado á él, sus compañeros de mesa se 
indignan, la comisión del Congreso hace lo 
mismo, se habla de la insolencia del militaris­
mo, de la magestad do la Asamblea hollada en 
su más genuina representación y  do la necesi­
dad de retirarse del fúnebre cortejo.

Por fortuna, cuando se estaba á punto de ha­
cer esto, llega un recado dcl presidente dcl 
Consejo diciendo al del Congreso que el puesto 
dc la mesa es al lado del Gobierno, y en efecto, 
andando de prisa y deteniendo la marcha de 
las tropas, logra al fin aquella incorporarse con 
este en la Carrera de Sau Jerónimo, junto á la 
casa de Riyas.

No basta esto, sin embargo, para desarmar á 
la mesa y  á la comisión del Congresq, que ade­
más se juzgan ofendidas de que al llegar á la 
iglesia de San José, ántes de ponerse en movi­
miento el fúnebre cortejo, cl comandante.de un 
batallón, en vez de hacerles los correspondien­
tes honores militares, ha mandado d la tropa 
descansar sobre las armas.

Así, apénas concluida la triste ceremonia, la 
mesa se reúne en el Congreso y acuerda pedir 
la destitucr'on del eapitan general. El presiden­
te del Consejo se niega á otorgarla, diciendo 
que el conflicto se ha suscitado por una mala 
inteligencia y que para destituir al eapitan ge­
neral era menester que el Gobierno empezara 
por destituirse a sí mismo.

Los representantes de la minoría que se que­
jan del Gobierno, y especialmente del ministro 
de la Gobernación por no haber accedido á que 
la milicia nacional formara en la ceremonia de 
hoy, aprovechan !a oeasion, truenan contra los 
instintos reaccionarios del Poder ejecutivo, so 
lamentan de que la magestad de la Asamblea 
haya sillo manchada de lodo, recuerdan la con­
ducta de Olózaga cn otro caso análogo, aunque 
menos grave, echan do menos la energía con 
que llio.s Uosas hubiera vuelto por la dignidad 
de la representación nacional y  presentan una 
protesta á la mesa, que esta no deberá dejar sin 
curso sino en el caso de que se dé á aquella una 
cumplida reparácion.

Tal es el estado quo tiene la cuestión á las 
seis y media, hora en que cerramos nuestro nú­
mero y  en que continúa reünida la mesa, cuyas 
resoluciones esperan en el salón de conferen­
cias muchos diputados, que discuten con gran 
calor así sobre la cuestión de prerogativa como 
sobre todos los incidentes del conflicto de 
koy.»

Tal importancia dieron algunos diputados 
constituyentes al incidente quo acabamos 
de referir, que creyeron deber dirigir una 
queja al presidente de las Córtes, y  lo hicie­
ron, en efecto, por medio de una comunica- 
cioil que copian varios periódicos, y  dice así:

Excmo. señor presidente de las Córtes:—Los 
diputados qne suscriben piden á V. E. se sirva 
tomar las medidas convenientes para que sean 
corregidos; así el atropello cometido por el ca­
pitán general de Madrid, contra la Mesa de las 
Córtes como los repetidos desaires hechos á la 
Representación de la 'soberanía nacional por 
gran parte de los cuerpos de la guarnición, que 
formaban cn la carrera, á las ordenes de aquel.

Palacio de las Córtes, 5 de Noviembre de 1873.» 
g^Diputados habia que suponían qne e l asun­
to era bastante grave para reunir inmediata­
m ente la Asamblea.

A juzgar por la breve relación que del in­
cidente hace La Correspondencia, cualquie­
ra diria que la equivocación se deshizo sen­
cillamente en el momento de haber sido re­
conocida, y  que nada pasó despnes porque el 
presidente del Poder ejecutivo dió leales es- 
plicacionos al de las Córtes «con toda efica­
cia,» do resultas de lo cual cree el diario no­

ticiero que el suceso no tendrá consecuen­
cias.

Lo que pudieron observar por sí mismos 
los. que estuvieron en los pasillos del Con­
greso al caer la tarde, no era para creer que 
todo hubiese terminado. A mayor abauda- 
miento. E l Imparcial de esta mañana dice 
textualmente que el conflicto «amenaza to­
mar las proporciones de una verdadera cues­
tión política.» .

Habrán notado los lectores qne ya indica 
La Política  que era también ayer causa de 
disgusto la falta de representación de la mi­
licia ciudadana en la fúnebre ceremonia. La 
Correspondencia, dispuesta estos dias á ver­
lo todo de color de rosa, da la siguiente ex­
plicación:

«Parece que la causa de no haber asistido al 
entierro del Sr. Rios Rosas fuerzas de la m ili­
cia ciudadana, es el no haber ningún batallón 
que se encuentre completamente uniformado. 
Sin embargo, una comisión de concejales, pre­
sidida por el alcalde Sr. Menendez vega, ha 
acompañado al cadáver hasta Atocha.»

De temer es quo los amantes de la milicia 
no se den por satisfechos con esta explica­
ción y  sigan por el contrario creyendo qne 
se ha cometido con ella una falta de aten­
ción.

En fin, el asunto es interesante y  prome­
temos no perderlo de vista..

CRONICA DE LA GÜERRA.
La Gaceta da hoy, entre otras, la impor­

tante noticia del ataque do Morella por los 
carlistas. Dice así:

«Cataluña.— El general en jefe participa 
que el dia 2 a medio dia atacó la facción Mora, 
fuerte de 600 hombre.? y 30 caballos, á Vilarro- 
dona, teniendo que retirarse á la media hora, 
y á las cuatro y media de la tarde fué alcanza­
da por medio batallón del Fijo de Ceuta en Vi- 
labella, cuya fuerza causó á los carlistas cuatro 
muertos, varios heridos y dos prisioneros, con 
pérdida por parte de las tropas de cinco solda­
dos heridos y ocho contusos.

El gobernador militar de Lérida, con refe­
rencia á un parte que le ha dirigido el briga­
dier Franch, dice que la facción Tristany, á 
consecuencia de la derrota oue sufrió en el pue­
blo de Tolva, provincia do Huesca, se ha divi­
dido en pequeñas fracciones, presentándose á 
indulto varios individuos de aicha partida, y 
esperando que lo ve'ifiquen más en gran nú­
mero.

V alencia .—Ampliando las noticias comuni­
cadas ayer por el alcalde de Moratalla, se ha 
confirmado que el comandante Portillo ha con­
seguido una completa victoria sobre e l cabeci­
lla Rico, que ha caido prisionero en unión de 
Selva y 216 más de la partida, cogidos en el si­
tio mismo de la acción, cpn 216 armas, muchas 
municiones y pertrechos de guern . Dichos pri- 
sioneíos entraron ayer cn Murcia. La columna 
demostró tin valor extraordinario batiéndose á
Eecho descubierto, mientras la facción lo veri- 

có resguardada en las casas.
A ragón .—El general Santa Pau desde Alca­

ñiz participa ayer que á pesar de lo crudo del 
tiempo que se esperimenta va á marchas forza­
das sobre Morella, cuya guarnición y volunta­
rios se defienden con decisión.

B úrgos.—La facción Llórente atacó ayer á 
San Vicente de Sonsíerra, siendo rechazada por 
los voluntarios de aquel pueblo.»

¿Quién ataca á Morella? ¿Cuándo empezó 
ol ataque?

Una grave noticia circuló anoche, siendo 
La Epoca el único periódico que se hace car­
go de ella, diciendo:

«A  última hora han corrido rumores sinies­
tros acerca de un combate liiuy reñido entre 
las fuerzas del general Loma y las de Lizárra­
ga, en cuya acción aseguraban que el general 
que mandaba las tropas del Gobierno hauia lle­
vado la peor parte, contándose que las tropas 
liberales habían sido completamente derrota­
das, y hasta se suponía caballería, pasada al 
enemigo.

La gravedad de la noticia, y lo mucho que se 
propalaba, nos obligó á tomar informes sobre el 
asunto, y hemos tenido motivo para dar segu­
ridades de que el hecho es completamente 
falso.»

¿Qué motivo es ese? La Epoca podia expre­
sarse con más claridad y  exactitud.

Dice La Política:
«Parece que el Gobierno ha estado esperando 

toda la noche pasada una noticia de importan­
cia, que se viene anunciando hace dias; pero á 
la que pocos prestan crédito. Tul parecia ser su 
convicción en el asunto á que nos referimos, que 
hasta, según dicen, apercibió á un diario muy 
conocido para que estuviese dispuesto á dar un 
suplemento extraordinario con la esperada nue­
va. Desdicha lamente, pasó la noche y ha pasa­
do el dia sin que la notmia haya llegado.

— E.S probable que pronto llegue noticia de 
alguna operación importante largamente ma­
durada, y que .p.»r falta de elementos suficien­
tes so ha venido difiriendo. Ya ora tiempo.»

Suponemos que estos dos párrafos de La 
Política, tendrán relación con el siguiente 
que publica E l Imparcial:

«El general en jefe del ejército del Norte, al 
frente de fuerzas importantes, ha vuelto á to­
mar la ofensiva.

Hemos obtenido autorización para anticipar 
ésta noticia.»

¿Por qué la Gaceta no dice nada de esto?

Copiamos de La Correspondencia de anoche:
«Ya están en Teruel los cañones que por ges­

tión de los diputados de aquella provincia fue­
ron concedidos por el Gobierno con destino á 
las fortificaciones de aquella plaza.

Han sido conducidos desde Zaragoza por una 
columna de 1,500 hombres, al mando del capi­
tán general de Aragón, Sr. Santa Pau, la cual 
ha salido despucs á operar contra los carlistas. 
Acompañando al eapitan general fueron tam­
bién el gobernador militar de Teruel, hermano 
del general Santa Pau, el delegado del Gobier­
no Sr. Girauta, y cl gobernador do Zaragoza, 
Sr. Pruneda. Teruel les hizo un entusiasta re­
cibimiento.»

—El Tesoro ha facilitado hoy trés millones 
de reales para atenciones de guerra y dos para 
marina.

—La diputación de Valencia ha acordado 
ayudar á los gastos de fortificación de los pue­
blos y al de fundición de piezas de artilleria pa­
ra defensa de los mismos.

—Han llégado á Barcelona el dia 1.* 1,000 
quintos y se esperan 3,000 más para completar 
el cupo de los destinados á aquel ejército. Tan 
pronto como estén incorporado» a sus respecti­
vos batallones estos 4,000 quintos, quedara pro­

tegida la línea férrea de Zaragoza á Barcelona, 
con objeto de facilitar su esplotacion.»

Dice E l Diario Español:
«La facción Cucala se encontraba anoche en 

Azzaneta. La de su hermano é hijo llegó esta 
mañana á Alcora. La que manda Sierra-Morena 
ha pernoctado en Onda.— [Es oficial.)»

E l Tiempo añade:
«El coronel del regimiento de Astúrias, don 

Juan Bellido Montesinos, que fué herido grave­
mente en Dicastillo, ha llegado á esta capital 
con objeto de hacerse una operación quirúrgica 
que complete su curación.

—Está terminándose en Barcelona el reparto 
de la contribución de guerra, resultando gra­
vados los contribuyentes en un 40 por 100 más 
que en la ordinaria, ó sea con un 26-60 de la 
renta líquida.

De modo que en el presente año deberá pa­
garse 19 por 100 de contribución ordinario, 4-75
Eor recargo municipal y 26-60 por la contri- 

ucion de guerra, o sea un total de 50 por 
100 y pico.»

La Iberia  dá las siguientes, noticias, de 
origen oficial:

«De Huesca, con objeto do batir á las faccio­
nes, ha salido una columna, compuesta de dos 
compañías de voluntarios de la república, vein­
te guardias civiles y ocho carabineros. Esta 
fuerza iba mandada por los gobernadores civil y 
militar de la provincia.

—Las facciones dol Bajo Aragón y el Maes­
trazgo se hallan concentradas en los alrededo­
res de Morella.

—Continúa con muchísimo vigor el bloqueo 
dc Santa Coloma de Farnés por los carlistas. En 
la población se trata ya de dar á las facciones, 
si no todo, parte de la cantidad que piden, por­
que son inumerables las pérdidas do los vecinos 
con la continuación del bloqueo.

—En Cataluña ha estado á punto de ser he­
cha prisionera la Junta de guerra carlista por 
uno de los batallones de Guias de la Diputación 
impidiendo la sorpresa dos descargas do fusile­
ría que dicho batallón hizoá dos individuos car­
listas que divisaron la fuerza liberal embos­
cados.

—Los carlistas han dado órdenes en algunos 
pueblos de Cataluña para que nadie lea, reciba 
ni escriba correspondencias á las periódicos li­
bérales. __________

E l Imparcial d ice:
«En Ligos, pueblo de la provincia de Soria, 

se ha presentado una facción de 23 infantes á 
igual número de caballos.

—Santes dejó anteayer el camino de Liria 
con dirección a Naguera, y continuó su marcha 
hácia Serra. Allí dijo que esperaba á la colum­
na AV'eiler, pero en cuanto se presentaron las 
guerrillas de las tropas abandonó el pueblo 
marchando apresuradamente hácia Segorbe.

—El brigadier Sr. Carmona ha pedido un 
puesto en uno de los ejércitos de operaciones, y 
irobablemente será destinado á Cataluña ó Ya- 
enoia.

—Quico pasó el dia 3 por Rojals con direc­
ción á Prades.

—Entre Tafalla y Pamplona tampoco hubo 
ayer correos, según dicen los despachos ofi­
ciales.»

Nada dice hoy la Gaceta en el parte oficial 
ni en la sección do noticias respecto á Car­
tagena, y  noten nuestros lectores qne cada 
dia son más escasas las nuevas relativas á 
un asunto que tanto debe excitar el interés 
de todos.

En La Epoca encontramos el siguiente 
párrafo que merece ser leido con atención:

«A medida que el tiempo trascurre se va jus­
tificando la conducta del Sr. Lobo. Los porme­
nores que adquirimos respecto de 1& posición 
de la escuadra insurrecta nos persuaden de que 
ningún ministro ni general tiene resolución 
bastante para perder voluntariamente y  á sa­
biendas nuestra marina de toerra. Sabemos 
que á ninguu marino español le falta valor pa­
ra forzar los fuertes de Cartagena, pero no 
quieren esponerse á un descalabro. Además, 
¿qué se hace con un enemigo que no quiere 
combatir en el mar? Se le ba desafiado distin­
tas veces; se le han hecho señales provocativas; 
se ha enarbolado la insignia del ministro para 
decirle que allí estaba Oreyro, el que los de­
claró piratas; pero nada ha sido bastante á sa­
car á los buques insurrectos de sus posiciones. 
Es más: á las fortalezas de la plaza han agre­
gado los cañones de la Numancia, cuyo buque 
han puesto atravesado á guisa de nueva bate­
ría, lo cual indica que no tienen los rebeldes 
ánimo de salir fuera de la plaza.

Ayer mismo, teniendo la escuadra tres dias 
de carbón, se dirigió á Alicante, á fin de enga­
ñar al enemigo haciéndole suponer que care­
cía de combustible, y ni esto animó ú los re­
beldes a buscar á la escuadra leal. Se ban be- 
clio señales fingidas de avería; se han amagado 
siniestros, y ni esto tampoco ha sacado á los 
sediciosos de su posición.

La escuadra saldrá hoy de Alicante con di­
rección á las aguas de Cartagena.»

Omitimos todo comentario.
También es digna de estudio la signiente 

de Múrcia fechada el 2, quo encontramos en 
E l Tiempo de anoche:

«El suceso más importante es la presencia en 
las aguas de Oartagena de la escuadra alemana 
y la griega, que se esperan de un momento á 
otW desde ayer á las cinco de la tarde, por la 
prisión del hijo dcl cónsul griego y  porque los 
cantonales se niegan á ponerlo en libertad.

Del interior sólo puedo decirle lo que he vis­
to, pues estuve el 29 dentro de Cartagena con 
vanos paisanos del comercio de Huercal Overa, 
ú fin de rescatar unos géneros que do ellos apre­
saron en el Darro  ̂logrando rescatarlos median­
te el pago de la mitad de su valor, con arreglo 
á factura.

Los presidiarios, dueños de todo, se negaban 
al cange bajo el ridículo pretexto de que se 
perjudicaban ellos en sus intereses; pero cedie­
ron á la vista del dinero.

Por más que se diga que los insurrectos no 
tienen víveres, es inexacto, pues tienen trigo 
averiado: elpan es malísimo, negro y  duro.

Tienen mucha plata, pero se rompieron los 
troqueles y no pueden acuñarla.

Han abierto muchas casa?, y hay algunas don­
de viven presidiarios muy tranquilos, haciendo 
uso del moviliario como si fuese suyo.

La población presenta un aspecto súcio y as­
queroso, llenas la.s calles de basura, no viéndose 
más que caras patibularias.

Los que más se oponen á una huida son los 
presidiarios, habiéndole e ijo  á uno de ellos es­
tas palabras:—¿Pero Yd. se cree que el Gobierno 
nos V™®?

— ¡Cah! No tiene ejército para empezar.»
Tal es la creencia que tienen de la impoten­

cia del Gobierno.
En los buques dicen que no salen sino cuando 

les convenga, y tratan de reparar tranquilamen­
te la avería de la Tetuan.

Ayuntamiento de Madrid
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En cuanto á la línea, aún no se ha podido cu­
brir el bloqueo, ápesar délos refuerzos llegados.

Si al llegar hace tres meses se toma al asalto 
Cartagena, que es lo más difícil, no mueren los 
soldados que han muerto y los que morirán de 
las calenturas epidémicas que hay en el sitio; 
bástele decir que diariamente vienen á los tres 
hospitales que hay en esta 14 ó 15 enfermos. El 
otro dia fue a formar uu batallón de cazadores 
(Figueras), y de una compañía formaron 13; los 
demas, salvo unos cuantos de servicio y los or­
denanzas, estaban enfermos, teniendo que echar 
los músicos á las compañías, por falta de nume­
rario para cubrir los servicios.

Conmigo viven el teniente D. José Val (de 
Alcolea), enfermo; los tenientes Moltron, Amu- 
tio y Sánchez (de Figueras), habiendo compa­
ñía de este batallón que se ha quedado sin sar- 
jentos.

En fin, señor director, es mucho más de cuan­
to se dice. Una cosa es ver los hospitales, cada 
uno con 300 enfermos, y otra e« decirlo.»

El ministro do Marina llegó ayer á Madrid 
á las onco de la mañana.

Se confirma la noticia de haber sido pues­
tos en libertad los súbditos alemanes Giro y 
Spottorno, presos por los cantonales de Car­
tagena.

Además encontramos en varios periódicos 
de anoche estas noticias:

«En Cartagena solo quedan 700 presidiarios 
de los 1,620 que habia. Trescientos están en los 
barcos, y el resto forma un batallón, mandado 
por Santiago Pablo.

Son los de menores condenas. Eu el Fernando 
el Católico murieron 41.

—Hoy se lia dicho que, verificada por sufra­
gio universal la elección de la nueva junta can­
tonal de Cartagena, D. Nicolás Delbalzo ha sido 
elegido presidente de ella.

—Siguen con la mayor actividad en el arse­
nal de la Carraca las obras de la fragata Yilla 
de Madrid, corbeta Doña Maria de Molina y va­
por San Antonio.» ,

En otro lugar publicamos, para conoci­
miento de nuestros lectores, a quienes no 
queremos privar de cuantas noticias impor­
tantes se refieren á la crisis francesa, ol acta 
de la sesión en que M. de Chesuelong dió 
cuenta á sus compañeros de la comisión de 
los nuevo, de sus conferencias con Enri­
que V.

Los liberales, apoyados en este documen­
to, quieren demostrar que el nieto de San 
Luis ha abrigado algana vez intenciones de 
transigir con las exigencias revolucionarias. 
Esto uo puede ser cierto, pues sabido es que 
el conde do Chambord jamás ha dejado de 
ser tal como hoy aparece, íntegro, recto, y 
dotado de ia más inquebrantable firmeza. 
Jamás podrá aducirse una sola palabra reco­
nocida como auténtica, ni una sola frase de 
los numerosos .documentos públicos ó priva­
dos suscritos por.aquoi personaje, donde so 
note, no ya uua tendencia revolucionaria, 
sino ni siquiera un poco de debilidad y  de 
inconsecuencia.

E l contexto del acta de la comisión de los 
nueve basta también para echar por tierra 
las acusaciones de que boy es objeto el au­
gusto personaje. En eso documento se nota 
una vaguedad y  uua falta do claridad tales, 
que si algo demuestran es la buena fé y  no­
ble intención de los comisionados en presen­
tar al conde como favorable á una completa 
inteligencia con las fracciones todas de la 
mayoría de la Asamblea. Las disposiciones 
conciliadoras de Enrique V  no autorizaban, 
sin embargo, á nadie para aventurarse á 
consignar como ciertas una série de decla­
raciones que sin duda alguna no habian sido 
emitidas por el priacipal interesado en este 
asunto.

Y  .tan cierto es esto, que apenas supo el 
conde de Chambord lo que públicamente se 
decia en París y  en toda Europa respecto á 
sus intenciones, se apresuró, en un arranque 
de notabilísima y  real dignidad, á pnblicar 
su famosa carta, que no es en resúmen sino 
la cortés negativa que da á los que le pre­
sentan la poco brillante corona parlamen­
taria.

La acusación de veleidoso (¡veleidoso el 
conde de Chambord!) con que pretenden 
deshonrarle hoy los revolucionarios es pro­
ducto de una nefanda maniobra de estos. En 
los primeros momentos, obligados por la 
fuerza de la razón, roconoeieron la grandeza 
del último acto del jefe délos Borbones, pero 
advirtiendo con satánica malicia que al ha­
cerle esta justicia contribuyen á su mayor 
enaltecimiento, se han puesto de acuerdo 
ahora para rebajarlo á los ojos de la opinion 
do los pueblos.

En virtud do esto, los periódicos liberales 
de Francia, juzgando al ilustre conde como 
si fuera cualquier personaje revolucionario ó 
rey constitucional, dicen que si muestra 
ahora tanta abnegación es porque estaba 
convencido de que la Asamblea no le habia 
de votar, y  que por tanto, ba preferido con­
servar su prestigio personal, mejor que ver­
se derrotado on una votación parlamentaria.

Esta esplicacion, quo mueve á risa á quien 
sabe que la elección del conde estaba ase­
gurada, la acogen también los periódicos 
revolucionarios e ^ ñ o le s ,  singularmente E l 
Imparcial, que ero ae atraganta con ruedas 
de molino caando so trata do servir á la re­
volución.

Estas pobres gentes consideran vinculadas 
en ellas la entereza y  la dignidad política do 
que solo conocen por lo común los nombres, 
y  eso porque, por un contrasentido propio 
de estos perturbados tiempos, se ven repeti­
dos en periódicos y  folletos, aunque en ver­
dad, solo hombres como el conde de Cham­
bord pueden reclamar casi la exclusiva de su 
ejercicio.

Tomamos de alguuo.s periódicos revolu­
cionarios franceses las signientes declaracio­
nes que redundan en honor del conde de 
Chambord.

E l Diario de los Delates ba dicho: •
«Hemos leído, dice, la carta del condé de 

Chambord con tanta sorpresa como dolor. No 
nos quejamos por lo demás de nadie; ni de 
M. Chesuelong, á quien honran sus intenciones, 
y cuya perfecta lealtad no podría ser puesta en 
dnda, ni del señor conde de Chambord, que ha 
hablado como siempre, con gran nobleza de 
lenguaje, pero con suprema imprudencia. Ha­
bía sin duda entre los partidarios de la monar­
quía contistucional y el señor conde de Cham­
bord una mala inteligencia deplorable. Más va­
le que se haya disipado.»

La Lilertad:
«No podemos sino inclinarnos con un senti­

miento de respetuosa admiración ante esa nue­
va prueba de lealtad y de desinterés. La mo­
narquía legítima ha m uerto, sin duda, para 
siempre; pero al morir lega á todos los france­
ses uua gran lección de patriotismo y de honor. 
Antes de sepultarse para siempre en los plie­
gues de su glorioso estandarte, habrá dado al 
mundo y á los partidos asombrados el más be­
llo, el más raro de los espectáculos, el de la ab­
negación, en un príncipe heredero de la más 
noble y  más antigua familia real de Europa.»

La República Francesa:
«Se ha hecho luz, y Francia puede respirar 

de nuevo. La unión monárquica no existió ja­
más. Francia conocerá al conde de Chambord 
tal cual es, y no volverá á él porque represen­
ta, aunque no sin nobleza y dignidad princi­
pios y doctrinas que aquella repugna. Pero co­
nocerá al mismo tiempo que el conde es inca­
paz de prestarse á la intriga.»

Podriamos continuar.

En el parte oficial relativo á órden públi­
co, que publica la Gaceta, encontramos el si­
guiente párrafo:

«Isla  de Cuba.—El capitan general en tele­
grama de ayer 5 da conocimiento do que el va­
por Tornado apresó al pirata Virginias á seis 
millas de las costas de Jamáioa, habiendo hecho 
irisioneros á Bembeta, Hernando Céspedes (bi- 

, o), á Quesada, Jesús del Sol y otros basta 165, 
algunos de importancia. Los caballos, armas y 
víveres del Virginias fueron arrojados al agua 
durante la persecución. El capitan general da 
al hecho importancia.»

Parece en efecto que la tiene, y  de ello de­
bemos felicitarnos.

En cambio tenemos á lafvista un suelto de 
E l Tiempo, que habla de la posibilidad de un 
conflicto en Puerto-Rico, no sabemos de que 
proporciones ni de qué trascendencia:

«Sehan recibido, dice, nuevas cartas de Puer­
t o - ’ iico , dando más detalles sobre la prisión del 
comandante de voluntarios Sr. Soler, que pu­
diera dar lugar á un sério conflicto.

El Sr. Soler fué puesto en libertad por haber 
opinado el auditor de guerra que no había mé­
ritos para su prisión, y parece que el capitan
t eneral le ha destituido del cargo de coman- 

ante de voluntarios. El batallón todo ha hecho 
dimisión; un importante personaje político, que 
ba recibido los detalles y documentos donde se 
da cuenta de tan graves sucesos, debe ver boy 
ó mañana al Sr. Castelar, para ponerlos en su 
conocimiento.»

Don Nad ie .— Con este título publica La 
Politica  un curioso artículo sobro la singu­
lar actitud ó actitudes que está tomando La 
Iberia.

Despnes de consignar que este periódico 
se manifestó alfonsino basta el punto de que 
así lo creyeran sus amigos y  adversarios, y  
que la alarma causada por esto ea el campo 
conservador babia sido grande, examina ol 
artículo dado ayer á luz por el diario progre­
sista y  después dé copiar los párrafos en que 
volviendo en si desvanece con su entero vi - 
gor las esperanzas alfonsinas exclama La 
Política:

«Tranquilícense, pues. El Qolierno y los que 
con él ban esperimentado más ó menas crueles, 
torturas al ver las declaraciones de La Iberia de 
estos dias: esas declaraciones ban sido 

Pobres plumas de gacela 
Que arrebató del nido el huracán.

Nosotros lo habíamos previsto y no nos pesa 
haber ahorrado á nuestros lectores la fatiga de 
seguir paso á paso la polémica que ha termina­
do dc la manera quo acabamos de ver. Si ahora 
se nos pregunta quién puede ser el feliz mortal 
que obtiene las simpatías y  [preferencias de 
La Iberia, le contestaremos sin vacilar. D on 
Nad ie .»

La Epoca también se lamenta de la retira- 
dada emprendida por La Iberia (así califica 
al movimiento novísimo del periódico pro­
gresista) y  dice que ya es hora de aceptar 
soluciones concretas, bascar un símbolo co­
mún, etc., etc.

La verdad es, que La Iberia se ba visto 
precisada á retroceder en vista del disgusto 
de sus amigos, como lo demuestran las si­
guientes líneas de Líz Correspondencia:

«En los círculos conservadores hay estos dias 
mayor animación que de ordinario. La cuestión 
dinástica se agita nuevamente, al parecer, con 
más fuerza y más decisión que nunca. Parece 
que los monárquicos liberales desean llegar á 
un completo acuerdo para estar prevenidos en 
el caso de que las circunstancias puedan ser fa­
vorables á sus ideas, y para responder á las exi­
gencias de sus amigos en provincias, los cuales 
rechazan ya tanta mdecision y tanta división, 
que han jservido únicamente para enervar las 
fuerzas monárquicas liberales. En algunos cír­
culos monárquicos se tiene el temor de que 
ciertas precipitaciones puedan ser más perju­
diciales que otra cosa; pero la verdad es que 
las corrientes de la mayoría de los conservado­
res empujan y  habrán de producir declaracio­
nes terminantes.»

Por supuesto qne el periódico causante de 
toda osta bulla se muestra muy satisfecho 
de haberla provocado, y  sin acordarse del 
lugar que ocupa en la lista del timbre, de­
duce de esta bulla que es bija de su misma 
importancia.

No ea eso, amiga Iberia:

Una Observación que deseariamos fuese 
equivocada, nos vamos á permitir hacer.

E l Imparcial, de cuya notoria diligencia 
no se libra asunto de alguna importancia, no 
ba dicho una sola palabra, que recordemos, 
sobre el gravísimo hecho denunciado por La 
Política, y  que se refiere el apresamiento de 
dos embarcaciones prusianas cargadas de 
contrabando de guerra en las aguas de Joló;

Y no será que le falte espacio caando dis­
pone de columna y  media para hablai; en se­
rio de los incidentes que ocurrieron ayer en 
el entierro del Sr. Rios Rosas.

re
E lim parcia l llama boy al duque de la Tor- 

Xo, jefe de los íra.f/érídor«í y  amorevietos; 
«una de las primeras figuras que nos quedan 
de la España qne desaparece, y  á la vez una 
de las más legitimas esperanzas en estos ca­
lamitosos tiempos.»

¡Y eso periódico se asombra do qno La 
Iberia  se naya mostrado propicia al borbo- 
niSmOl 3 = ; - ^ ; = = = =

Refiere la Imprenta de Barcelona, repro­
bando naturalmente el hecho, que en la ma­
ñana del domingo, mientras tanto_que se ce­
lebraba la primera misa en la iglesia del 
Pino, penetraron en el santo templo algunos 
desatentados, que con sus gritos y  ademanes 
llenaron de confusión y  espanto á los fieles,

obligando también al Sacerdote á que se re­
tirase del altar. Reprendidos por el sacris­
tán, que les increpó contra su infame con­
ducta, se vió por ellos maltratado, aunque 
consiguió defenderse.

Dice el periódico que nos caenta este es­
candaloso atropello, que los promotores del 
alboroto fueron perseguidos, y  conducidos 
cuatro de eÜos á las Casas Consistoriales.

Pues esta, ni más ni ménos, es la libertad 
religiosa que garantizan los revolucionarios, 
y  que en realidad no es garantía de otra 
cosa más quo de la protección decidida qne 
disfrutan los impíos para perseguir al Cato­
licismo. _________ __________

Dice La Discusión, hablando de las velei­
dades de La Iberiu, aue «no es la política 
un juego de polLcbiaeias.»

Es verdad, como que para los liberales es 
solamente un juego de compadres.

Hablando del valor de los voluntarios de 
la República al combatir á los facciosos, dice 
también La Discusión que con justicia les 
dijo Castelar en su telegrama á los de Mora 
de Ebro:

«Mientras haya voluntarios como vosotros, es 
imposible el triunfo dcl absolutismo.»

¡Qué consuelo para los liberales!

A propósito del entierro del cadáver del 
Sr. Rios Rosas, dice nn periódico:

«Lo que no aguardábamos era recrear nues­
tros oidos con los acordes de la Marcha real, al 
avistarse el féretro sobre las gradas del tem­
plo. Nada faltó de lo que constituía el aparato 
de los tiempos monárquicos. Salva de 21 caño­
nazos, la ceremonia de presentar las armas las 
tropas que cubrían la carrera, lujosas libreas y 
vistosos.uuiformes. Este grato recuerdo debe­
mos agradecer á la República.

Al llegar frente al Congreso el cortejo fúne­
bre se recitó un responso, pero no llegó á tiem­
po una corona fúnebre, de que la colocase sobre 
el ataúd el Sr. Salmerón.

—Uno de los incidentes del entierro de hoy 
ha sido que al salir el cadáver de la iglesia de 
San José, habiendo empezado una banda mili­
tar á batir marcha real, el capitan general en­
vió á uno de sus ayudantes para que se cam­
biase de música, como se verifico en el acto, 
tocando una marcha fúnebre.»

Ayer se verificaron .las exequias, como ani­
versario del general 0 ‘Donnell, según lo refiere 
El Tiempo en estos términos:

«A las diez de esta mañana se han verificado 
en el templo de las Salesas las exequias como 
aniversario del general 0 ‘Donnell, cantándose 
una Misa de réquiem á canto llano, y después 
un responso delante dcl panteón donde yacen 
sus restos mortales.

Gran número de amigos dol general ocupaba 
ior completo la Iglesia, junto con la mayoría do 
os hombres importantes de la unión liberal y 

de otros partidos políticos, qué han acudido á 
rendir un tributo de respeto á la memoria del 
duque de Tetn.n.

Entre las personas que recordamos, citaremos 
al capitan gcile.’al de este distrito, los genera­
les Infante, duque dc Gor, Caballero de Rodas, 
Peralta, Makenna, Topete y otros, y una comi­
sión del cuerpo de artillería, presidida por el 
general Urbina. Del elemento civil se veia á los 
Sres. Calderón Collantes, Suarez Inclan, López 
Ayala, Silvela, Barca, Zorrilla (D. Miguel), P¡- 
ñana, con muchos mas, que seria difícil enu­
merar.

También hemos visto á representantes de la 
prensa, y á muchos ex-senadores y ex -d ip u - 
tados.

El duelo lo formaban los señores duque de la 
Torre, duque de Teman, 0 ‘Donnell (ü. José), 
general Ustariz y Ulloa.

Nosotros unimos ni’ estro sentimiento al de su 
ilustre familia, deseando que el Señor haya 
concedido el descanso eterno ai general 0 ‘Don- 
nell.»

Según el mismo periódico^ al entierro del 
unariscal de campo de artillería, Sr. Elo»za, que 
falleció anteayer, verificado ayer, asistieron to­
dos los oficiales del cuerpo de artillería, al que

pertenecía,-como asimismo comis .0 -e l „
nes de los demás institutos dcl ejército y gran 
número de personas notables.

Formaban el duelo el director del cuerpo, 
general Zavala, el general Concha (D. Manuel), 
el general del arma López del Hoyo y el señor 
conde de Alpuente.

Dice el Diario de Avisos de Zaragoza que al­
gunos vecinos de aquella capital van á dirigir 
al Gobierno una exposición pidiéndole que las 
cargas que hoy gravitan sobre los contribuyen­
tes, como impuestos extraordinarios, se hagan 
también extensivas á todos los empleados que 
perciban de 8,000 rs. de sueldo en adelante.

La Esperanza pregunta si es cierto que en 
Balsain se está talando legua y media de bos­
que en cuadro, sacando hasta las raíces, para 
formar una posesioncita de tierra de pan llevar. 

¿Habrá quien conteste á esta pregunta?

Leemos en La Correspondencia:
«La administración económica de Madrid en­

tregará algunos fondos al hospital del Buen 
Suceso, á cuenta de los muchos que le adeuda 
por bienes vendidos é inscripciones no emiti­
das. El señor ministro de la Gobernación ha 
manifestado interés especial en esto asunto, te­
niendo en cuenta el celo de la junta de patro­
nos y el desarrollo extraordinario de las obras 
dcl edificio.»

El teniente coronel dé artillería D. Manuel 
Soler, sentenciado á la última pena, y  preso en 
Cádiz, ba dirigido un manifiesto al pueblo de 
Cádiz dando las gracias á su vecindario, al res­
petable Cabildo eclesiástico y á las personas y 
corporaciones que han gestionado para obtener 
su indulto.

Leemos en La Epoca:
«Anoche la señora de un ministro, que se di- 

rigia á su casa en el barrio dc Salamanca, oyó 
clara y distintamente el silbido de una ó dos 
balas que cruzaron á poquísima distancia del 
carruaje. ¿Fué una casualidad, ó se queria 
atentar á la vida de alguna persona? Esto es lo 
que no se ba podido averiguar.»

Leemos en El Avisador Malagueño:
«A causa de la situación precaria en que se 

encuentra el cabildo catedral de Málaga, pues 
se le han agotado ya cuantos recursos tenia 
para poder atender al sostenimiento del culto y 
«us ministros, se van á colocar sepos en las 
cancelas de dicha iglesia, para que ios fieles 
depositen en aquellos las limosnas que sus sen- 
tirnter tos católicos les aconseje.»

Así se nos dice, y si so confirma esta noticia

no dudamos que el pueblo de Málaga, que siem­
pre ba ofrecido relevantes pruebas de catoli­
cismo, se apresurará á contribuir con sus óbo­
los al mantenimiento del culto y decoroso sus­
tento de sus ministros en el primer templo de 
esta ciudad.

¡A este doloroso extremo han conducido al 
Clero todos los partidos revolucionarios de Es­
paña! _________ ____________

Escriben de Ojos (Múrcia) que el dia 31 de 
Octubre próximo pasado fud destituido el ayun­
tamiento de dicha localidad elegido por sufra- 
jio universal, y sustituido con individuos que 
labian ejercido cargos concejiles antes de 1868.

Cuenta el Diario de Zaragoza, que, dados de 
baja algunos abogados en la matrícula de sub­
sidio, apenas se anunció la votación del antici­
po de los 100 millones, se les repartieron, sin 
embargo, las pólizas correspondientes, y como 
reclamasen y recomendasen su pretensión á 
uno de los ministros, este los contestó lo si­
guiente:

—Es injusto lo que a Vds. les sucede, pero no 
tienen mas remedio que pagar.

S E G U N D A  E D I C I O N .

Copiamos de Las Provincias de Valencia:
«El Gobierno, según las noticias de origen 

ofleial que publican los periódicos, no abriga 
temor alguno de que la plaza de Morella caiga 
en poder de los carlistas, que la tienen blo­
queada con las fuerzas del Cura delaT odole- 
lla, D. Antonio Díaz, hombre activo y decidido 
carlista de la pasada guerra, y en cuyo auxilio 
parece habían acudido Vallés, Cucala, Polo y 
Segarra.

La guarnición de aquella importante plaza 
está muy decidida y animada por el ejemplo de 
su digno comandante^ que se multiplica en el 
servicio, atendiendo a todo con la mayor previ­
sión, y  el vecindario soporta bien el bloqueo 
< ue quizá se baya levantado, pues el brigadier 
Arrando se dirigía hácia Morella por San Mateo. 
No tenemos inveniente en publicar la noticia 
de este movim'ento, puesto que oficialmente 
se ba manifestado á los periódicos de Madrid, 
que dan cuenta de que el citado brigadier ha 
telegrafiado también desde San Mateo que Mo­
rella no corre por ahora el menor peligro.

Hace pocos dias una compañía de la guarni­
ción de esta plaza hizo una salida basta el Hos­
tal nou, cruzando algunos tiros con los carlis­
tas, sin sufrir pérdida alguna.

Las noticias de aquella comarca recibidas 
ayer, afirman que sí, que lian cortado los carlis­
tas el puente de la Bota, qae da paso sobre el 
barranco de Vallibana á la carretera de Caste­
llón á Morella, y está situado poco más arriba 
de la ermita de Vallibana, donde comienzan las 
cuestas de aquellas ásperas sierras. El objeto 
de los carlistas debe haber sido impedir el paso 
por aquella carretera de la artillería, cosa que 
no habrán conseguido, y  que á lo más obligaría 
á las tropas á un pequeño rodeo. En cambio, 
con su conducta destructora están causando 
grandes pérdidas al país, cuyos intereses tienen 
en bien poco, mirándolos por el prism» de su 
fanatismo.

E l Diario de Avisos de Zaragoza dice:
«Hoy por la mañana han salido de esta ciu­

dad fuerzas de infantería y caballería con cua­
dro cañones; también llevaban dos carros de 
municiones. No podemos decir la dirección que 
han tomado.»

tsa £■_ 5 - -  —   

Los siguientes párrafos también son de 
Las Provincias:

«Llega á tanto el atrevimiento d8 los carlis­
tas en las comarcas que les son afectas, que, 
según nos escriben, haoiendo pedido el briga­
dier Sr. Arrando cincuenta bagajes al pueblo 
de Cervera, al poco rato el comandante militar 
que tienen los carlistas en aquella localidad, 
hizo publicar un bando amenazando, de orden 
de Cucala, con fusilar al que se presentara co­
mo bagajero á la columna del Gobierno.

«Sin duda todos los carlistas celebrarían ayer 
grandes fiestas en solemnidad de ser el dia del 
santo de su rey y señor. De Villar dcl Arzobis- 
>0 tenemos noticias de que así lo dispuso el ti- 
;ulado iteniente coronel del batallón Altar y 
Trono, D. José Pascual, que se llama «jefe de 
las fuerzas reales pertenecientes á D. Alfonso 
de Borbon.» Este señor, que se hallaba en el 
Villar desde el dia 1.° del actual acompañado 
de 250 infantes y ®  caballos, temiendo sin duda 
de que el cariño de los súbditos no fuera bas­
tante espontáneo para festejar el dia de San 
Cárlos, hizo publicar anteayer un bando, man­
dando á los vecinos que bajo la multa de diez 
reales encendieran hogueras á las ocho de la 
noche ó iluminaran los balcones y iventanas; 
anunciándoles al mismo tiempo que en el dia 
de ayer, se celebrarían solemnes oficios en la 
iglesia por su rey y señor y se cantaría el Te- 
Deum.

El mandato parece que fué obedecido, á pe­
sar del que el lúnes al amanecer se marchó con 
su gente, no sin haber hecho antes un bando 
para la entrega de armas y caballos, el cual dió 
por resultado la entrega de ®  de aquellas, en­
tre escopetas, trabucos, etc., y algunos caba­
llos. También se llevaron 2,0® reales.

—La facción del cabecilla Marco de Bello, 
que según los diarios madrileños estaba el 
dia 1.° en Cedrillas, á pocas leguas de Teruel, 
operó una rápida marcha, dirigiéndose háoia eí 
Mijares, y el dia 2 aparece en Manzanera, y el 3 
se presenta en Sarrion, sobre ía carretera de 
Aragón, donde detuvo la diligencia que venia 
á Valeneia, cogiéndole seis caballos y otro que 
tenia en depósito, de modo que el carruaje que­
dó detenido en aquel punto.

La facción, compuesta de unos 2,0® hom­
bres, pidió un trimestre de la contribución.

—Anteayer, cuando la facción Santés estaba 
casi á las puertas de Valencia, en Moneada y 
pueblos cercanos, mucha gente de Valencia 
fué á ver á amigos é parientes que van en ella. 
Desde muy temprano se veian concurridos los 
caminos,•especialinente de mujeres, que iban á 
saludar alegremente, v  sin temor alguno á al­
gunos de los soldados de D. Carlos.

—Los procedimientos de los carlistas siempre 
son suaves. Véase sino una prueba: Cuando an­
teayer estuvieron en Moneada, entre otras va­
rias disposiciones pasaron una comunicación al 
juez municipal, imponiéndole nada ménos que 
mil reales de multa por cada nueva inscripción 
que hiciese en el registro civil. También se con­
minó con igual multa á los que solicitasen que 
se les inscribiese.

Aun pueden darsé por muy satisfechos los 
vecinos de Moneada, pues en otras poblaciones 
tan graves delitos se castigan con ía pena ca­
pital.

—Durante la permanencia de los carlistas de 
Santes en Moneada destacaron un pequeño gru­
po que 80 presentó en Alfara del Patriar^^ 
donde pudo recaudar la pequeña suma de 1,2® 
reales.

—Con frecuencia venimos hablando dc la or­
ganización que está adquiriendo el carlismo en 
Chelva, é insistimos sobre él para llamar la 
atención de las autoridades sobre aquel punto, 
que influye sobre los pueblos de las cercanas

provincias de Teruel y Cuenca, pues ven á las 
facciones pacíficamente posesionadas dc una 
población cabeza de partido, donde montan uná 
administración con servicios que, si no les dan 
fuerza material, les proporcionan en aquella 
comarca un prestigio y fuerza moral que ¡luede 
y deb? destruirse á poca costa. Chelva es el cen­
tro de acción de la partida que manda Santés, 
la cual no ha sido perseguida ui fogueada mas 
que en Játiva, donde se desbandó al ataque de 
nuestras tropas, y es seguro que no sostendría 
mas bizarramente un nuevo ataque. Pero en 
tanto vive y aumenta, haciendo creer á los pue­
blos cercanos que no hay fuerza en el Gobierno 
para disputar su autoridad.

En Chelva están sus depósitos de todo géne­
ro, habiendo reunido unas quince mil varchi- 
llas de trigo y cebada, que impusieron como 
contribución á  los pueblos en su pasada corre­
ría por la provincia de Cuenca, y á los quo les 
han obligado á que les Hevea al citado depó­
sito.

Allí tienen también su depósito de armas, 
pues al paso que van proporcionándose fusiles 
almacenan las escopetas y trabucos que ántes 
llevaban, y que servirán para los nuevos reclu­
tamientos, llegando su número, según nos di­
cen, á 1,400 armas, aunque en su mayoría no 
son buenas.

Para cl servicio de sanidad han exigido á los 
pueblos camas, compuestas de un tablado, un 
jergón, sábanas y manta, y han establecido un 
hospital con ciento de estas camas en el edifi­
cio WarnaAo los yraneros, de la propiedad dcl 
Cabildo de Segorbe. A la fecha en que nos da­
ban estas noticias, no habia en el hospital nin­
gún herido, pero sí tenian unos ®  enfermos.

En Chelva reúnen también sus provisiones da 
ropas y se uniforman. En su escursion á Cuenca 
recogieron unas 7®  mantas, y ahora tienen 
ocupados muchos sastres y zapateros de todos 
aquellos pueblos cosiendo sus uniformes. Tam­
bién se reúnen constantemente en aquella po­
blación muellísimas mujeres que acuden á ver 
á sus maridos ó parientes alistados en la fac­
ción, y á las cuales proporcionan alojamiento 
como á los voluntarios. La guarnición, caando 
el grueso de la fuerza marcha á sus correrías, 
es de unos 4 ®  hombres.

Respecto á exigencias de dinero, allí cobra­
ron un trimestre de contribución, y faltos do 
fondos ante» de su escursioná Cuenca, impusie­
ron varios anticipos hasta la suma de 07,0® 
reales, pero después de aquella fructuosa corre­
ría los han devuelto.

Toda esta organización, todos estos servicios 
quedarían desbaratados el dia que una colum­
na penetrase en el interior dc la provincia y 
llegara á Chelva, pues no es dudoso el éxito de 
un encuentrcm los carlistas se atrevían á opo­
nerse á su marcha, y ahora que la autoridad 
tiene ya algunas tropas, creemos de necesidad 
acabar con aquel foco carlista, que como deci­
mos á un principio, da á su partido fuerza al­
guna moral y cierto prestigio en los pueblos 
cercanos de las cuatro provincias de Valencia, 
Castellón, Cuenca y Teruel.

D ice la Redención del Pueblo de Reus:
«La partida del cura de Flix, entró anteayer 

en García, en donde cobró un trimestre de con­
tribución.

—Una partida carlista que creemos era la del 
cabecilla Quico estaba anteayer en Espluga de 
Francolí.

— Según noticias de origen autorizado, pode­
mos anunciar á nuestros lectores que dentro do 
pocos dias será uu hecho consumado la llegada 
a Cataluña de homiiresy armamento para refor­
zar nuestro mermado ejército y activar contra 
los carlistas una campaña que se arrastra hoy 
lánguida y penosa por efecto de la insuficiencia 
de las fuerzas do que pueden las autoridades 
disponer. Y no precisamos e.sta noticia de la 
manera que nosotros quisiéramos porque nos lo 
vedan las actuales disposiciones sobre impren­
ta y el deseo de no perjudicar las disposiciones 
ni los planes del Gobierno.»

Hoy no hemos recibido ol correo extran­
jero.

Dícese que se ha resuelto por fin el cou - 
üicto suscitado ayer entre el pre.sidente da 
la Asamblea y  capitan general do Madrid 
con motivo de las honras fúnebres del señor 
Rios y  Rosas.

E l Sr. Salmerón y  Alonso ha dirigido est» 
mañana una comunicación al presidente del 
Poder ejecutivo, el cual publicará mañana 
en la Gaceta un decreto marcando los hono­
res qne en lo sucesivo se han de tributar á 
la mesa del Congreso.

E l primer dia quo la comisión permanen­
te salga de oficio, el capitan general y  las 
tropas de la guarnición cumplirán este de­
creto.

Cuando todo el mnndo esperaba con impa­
ciencia noticias del Norte y  de Cartagena, 
nos encontramos con qne el ministro do la 
Gobernación se limita á poner á disposición 
de los periodistas un telegrama de Pamplo­
na, en el cual, no se dice una sola palabra 
del general Moriones, que parece ha tomado 
la ofensiva sobre Estella, ni de lo sucedido 
al general Loma en el camino de Oyarzun; 
pero en cambio, anuncia que los liberales 
de la capital de Navarra han comido y  so 
han paseado en honor de no sabemos qué re­
presentante de una República de América 
que ba reconocido al Sr. Castelar y  demás 
compañeros.

Para comnnicar partes como al que nos 
referimos, podia suprimirse el negociado de 
la prensa del ministerio de la Gobernación.

DESPACHOS TELEGRÁFICOS.
(Dt la Agencia Fabra.)

LA  PALM A , 4 .—N oticias del Interior de 
C artagena confirman que predom ina allí el 
elem ento m ilitar P ercas es ahora presi­
denta de la  junta .

Córceles ha sido preso por graves ra zo ­
nes y  la  Junta queda detenida A d isposición  
de Pernas. L os castillos están tam bién ba jo  
el dominio de este, excepto el de G aleras, 
cu yo com andante Saez se n iega á  en tregar 
el mando, aunque se d ice que en dicho cas • 
tillo  hay fuerzas m ilitares.

Aquí se han presentado 12 insur . ectos , 
algunos con arm as.

PAJIIS, 5 .—En la  B olsa  se han cotizado ;
3 por 100 frandés, 58 -80 .
4  l i 2  id., 81-25.
5 por 100 id ., 91 -60 .
Exterior espaflol, 18 7 i8 .
Consolidados ingleses, 92 1 5 il6 .
Bolsin:
Exterior espaflol, 18 3i8.
la te r io r id ., 15 9 i l6 .
LON DRES, 5 .—El Tribunal del alm iran­

ta zg o  ha dado su fa llo  en la  causa  del v a ­
por espaflol Murillo, disponiendo que sea 
vendido para  satisfacer las reclam aciones^ 
dc ios propietarios del cargam ento del North
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Jltcl, los cuales piden 000  libras ester­
linas por daños y  perju icios.

.tiISBOA, 5 .— El cable telegráfico entre 
L isboa  y  la  Isla  de M adera, se ba  roto.

Se ha aplazado indefinidamente la  aper­
tu ra  dcl serv ic io  telegráfico .

PAU IS, 4 .—L os bonapartistas se niegan 
á  conceder la  p róroga  do poderes al m aris­
ca l M ac-M ahon do presidente de la  R epú­
b lica  por sr is  años.

A segúrase que la  izqu ierda  v ota rá  al se­
ñor León S ay , para  presidente de la  A sam ­
blea.

TR IA N O N , 4 .—El coronel S toffel ha p ro ­
nunciado palabras in juriosas al retractarse 
de sus prim eras declaraciones, y  ha sido 
tom etido á  los tribunales.

El em isario del Gobierno ha pedido tam ­
bién que 8* le form e causa por haber supri­
m ido despachos.

P A R IS , 5 (á las nueve de la  m añana).— 
Créese quo el m ensaje del m arisca l M ac- 
Mahon, será  leido h oy  á  la  A sam blea.

RO M A, 5.—H oy em pieza la  venta  de los 
bienes eclesiásticos  do la  p rov in cia  de 
Rom a.

B E R LIN , 5 .—En las elecciones de diputa­
dos á  a D ieta prusiana, la  m ayoría  de los 
e legidos son liberales.

P A R IS , 5 .—Se acaba  de recib ir  nn telé- 
gram a de V ersa lles, anunciando que se ha 
abierto la  A sam blea N acional, y  que el Go­
bierno ha obtenido 14 vo tos  de m ayoría  en 
la  votación  p r é v ia , y  que tiene de seguro 
m ayor número de vo tos  en la  votación  defi­
n itiva.

V E R SA LLE S, 5, (por la  noche).—Asam ­
blea  N acion a l.— El general Changarnier 
presenta  una preposición  prorogando por 
diez años los poderes del m arisca l M ac- 
M ahon, pidiendo que se declare urgente.

líl señor Dufaure, del centro izquierdo, no 
a ta ca  la  urgencia , pero pide que la  propo­
sición  pase á  la  autigua com isión de los 
p royectos  constitucionales.

El Gobierno pido quo pase á  una com isión 
especia l.

L á  preposición  del Sr. Dufaure es des­
echada por 362 votos  con tra  358.

BOLSA DEL DIA G.
Renta perpétua al 3 porlOñ, publicado, 1.5-75, 

85y 80; pequeños, 15-75y 70.
Renta perfKí'tua exterior al 3 por 100, publi­

cado, 19-25, 50,10 y 19-00. ^
Billetes hipotecarios del B a n "  de España, 

segunda série, publicado, 97-00 y 90-75.
Bonos del Tesoro, de 2,000 rs., (5 por 100 inte­

rés anual, publicado, 53-25; á plazo, 53-00 fin 
cor. vol.
^ l ^ h o s  en cantidades pequeñas, publicado,

Obligaciones generales por ferro-carriles de 
2000 rs., publicado, 30-10 y 30-00.

Acciones dcl Banco do España, no publica­
do, 167-00 d. r  , r-

PARTE Í x TRANJER a T^
ACTA DE LA SESION DE LA COMISION DELOS NUEVE 

CELEDRADA HL 16 DE OCTUBRE.

Presentes; general Changarnier, presidente; 
conde Daru, duque de Audifret Pasquier, barón 
de Larcy, Calay, Caragnon, Combier, Tartcron 
y Chesnelong.

M. do Chesnelong, de regreso do Saltzburgo, 
á donde tuvo el honor de dirigirse para avis­
tarse con el conde de Chambord y llenar la mi­
sión que le habian confiado sus colegas, dá 
cuenta de lis  tres audiencias que el príncipe 
tuvo la bondad do concederle.

Después de haber expresado que según las 
intenciones do la comisión fué allí, no para im ­
poner condiciones, sino para indicar respetuo­
samente las posibilidades v las necesidades de 
la situación, así como también los deberes que 
tendrían que cumplir las fracciones monárqui­
cas de la Asamblea, M. de Chesnelong entro en 
los detalles de las cousiiicracioues que sometió 
al príncipe, tanto sobre la cuestión coustitacio- 
naf, como sobre la de la bandera; rinde home­
naje n los nobles sentimientos de genero.sidad, 
de valor, de patriotismo, de que estaban im­
pregnadas todas las palabras ael príncipe: «Ja­
lmas he tenido, le dijo, jamás tendré la vulgar 
»ambicion d*el poder, por el poder so'o: pero me 
sconsíderaré muy venturoso en consagrar á 
»Francia todas mis fuerzas y mi vida, como 
ssiempre le he consagrado mi alma y mi cora- 
»zon. Yo he sufrido lejos de ella, y ella no ha 
»sido afortunada al separarse de mi. Nos somos 
smútuamente necesarios.»

M. de Chesnelong precisa en seguida los pun­
tos siguientes, como conclusiones do aquellas 
conferencias.

Respecto á la cuestión constitucional:
«Mr. Chesnelong declara haber expuesto al 

conde de Chambord el propósito de la comisión 
de basar la proposición del restablecimiento de 
la monarquía sobre el principio del reconoci­
miento dm derecho monárquico hereditario y 
una carta que no seria ni impuesta al rey ni 
otorgada por él, pero que sena terminada de 
común acuerdo entre el rey y la Asamblea.

El conde de Chambord manifestó su aquies­
cencia á estos dos primeros puntos.

El Sr. Chesnelong anadió én seguida que el 
pensamiento de la comisión era que la proposi­
ción indicara las bases sumarias do la carta, 
especialmente las cuatro siguientes:.

El ejercicio colectivo del poder legislativo 
por el rey y dos Cámaras: la atribución al rey 
’del Poder ejecutivo: la inviolabilidad do su per­
sona, y como consecuencia de la inviolabilidad 
real y do la cooperación de las dos Cámaras en 
los trabajos legislativos, la responsabilidad mi­
nisterial; añadiendo Mr. Chesnelong que la co­
misión estuvo unánime en reconocer la necesi­
dad de estas cuatro parte», así como en que 
constáran en la ley que restableciera la monar­
quía.

M. Chesnelong hizo conocer igualmente que 
la proposición estipularía el mantenimiento de 
las libertades civiles y religiosas; la igualdad 
ante la ley; el libro acceso á los empleos civiles 
y  militares de todos ios ciudadanos; la votación 
anual del presupuesto por los representantes de 
la nación, y la generalidad de las garantías que 
constituyen el derecho público actual de los 
franceses; csplicando claramente que esta esti­
pulación era oportuna, no seguramente á título 
de desconfianza por las intenciones del conde 
de Chambord, quien, en todas sus cartas, ha 
declarado que estas máximas eran tan queridas 
y sagradas eomo á todos los franceses, sino 
para quitar todo apoyo á los ataques injustos 
que tienden á estraviar la opinión pública^

El conde de Chambord no formuló ninguna 
Objeción ni contra el modo de proceder, ui con­
tra la inserción de estos diversos pantos en la 
proposición, ni contra esos extremos en par­
ticular.

Eu cuanto á la bandera tricolor:
M. Chesnelong declara haber expuesto al 

conde de Chambord. sin omitir ninguna consi­
deración de las quo llevaba en nombre de sus 
colegas, las graves razones que relacionándose

al estado de los espíritus en el país, en el ejér­
cito y  en la Asamblea, habian movido á la co­
misión para acordar la siguiente fórmula: «So 
conserva la bandera tricolor, no podrá ser mo­
dificada sino por un convenio entre cl rey y la 
A amblea.»

El conde de Chambord permitió á M. Chcs- 
uclong eon respetuosa^ libertad, y quiso escu­
charle con la más benévola atención. Mostró el 
cuidado do preservar intactas en el interés del 
país las dos fuerzas que le parecen necesarias 
para cumplir eficazmente sus deberes régios, 
que son mantener la integridad de su principio 
y la integridad de su carácter. Respeta, por 
otra parte, el amor del ejército á su bandera 
teñida por la sangre de nue.stros soldados: no ha 
sido jamás extraño á las glorias y á los dolores 
de la pátria: no han tenido jamás intención de 
humillar ni á su país ni á la bandera i ájo la 
cual han combatido valientemente sus sol 
dados.

Sus resoluciones se formulan en los dos pun­
tos siguientes:

1*. El conde de Chambord no pide más, sino 
que no se cambie la bandera ántes que haya to- 
m aío posesión del poder.

2.“ Se reserva presentar al país y se promete 
obtener de él por sus representantes, cuando lo 
juzgue oportuno, una solución compatible con 
su honor yque cree satisfará á la Asamblea y  á 
la nación.»

M. de Chesnelong, hablando no ya én nom­
bre del conde de Chambord, sino en el do Lu 
ciano Brun, Carayon Latour y de Cazenovo, que 
se hallaban con él en Sltzburgo, declara que 
sus honorables colegas aceptaron, por sí mis­
mos y por sus amigos, votarla fórmula siguien­
te: «Se mantiene la bandera tricolor que no po­
drá modificarse sino por acuerdo del rey y dé la 
Asamblea,» quedando sin embargo convenido, 
que ellos conservarían, siempre, la libertad de 
su voto cuando el rey presentara la solución 
objeto de las reservas q̂ ue anteceden.

Despues de haber dado estas explicaciones, 
M. dé Chesnelong pide quo se levante un acta 
para descargo do su responsabilidad á lo cual 
accedió la comisión.—i?s copia conforme: Chan-
Q ARN IEli.»

El 31 del pasado era cl dia de los funerales 
del rey .luán de Sajonia, muerto en el palacio 
ño Pillnitz. La ceremonia ha debido celebrarse 
en Dresde con toda la solemnidad propia de la 
Iglesia católica.

La córte de Vio ia, que ha tomado el luto por 
cuatro semanas, á partir del 1.“ del corriente, 
habia enviado al arohiduquo Cárlos Luis en 
representación del emperador Francisco José. 
El emperador Guillermo, según las noticias de 
Berlin, se propone asistir personalmente, como 
también los varios príncipes de las dos casas 
do Sajonia.

Al Gobierno prusiano no le ha parecido opor­
tuno el que se haya vuelto á poner sobre cl ta­
pete la cuestión relativa al Sehleswig-Norte, y 
por consiguiente el cumplimiento del art. 5.° 
del tratado de Praga. Sus diarios oficiosos de­
claran que durante la estancia del emperador 
Gnillcrmo en Viena, entre el príncipe de Bis­
marck y el conde Andrassy no se ha suscitado 
semejante cuestión, y, por tanto, mal ha podi­
do resolverse.

Todas las afirmaciones anteriores quedan 
destruidas con esta negación, de origen autori­
zado. En vano clamarán los dinamarqueses por 
que se les haga justicia; de nada servirá que 
hasta los mismos alemanes sensatos {ahoguen 
por su causa, poniendo de manifie.sto que la fal­
ta de cumplimiento de una cláusula del tratado 
convenido siete años ha, mantiene la descoufian-

za de los holandeses y los belgas, los suecos y 
los rusos, los suizos y los ingle.ses respecto al 
nuevo imperio aleman.

A l gran canciller le importa poco, por lo vi.s- 
to, que so atribuya á su política una ambición 
insaciable; respecto de Dinamarca quiere ser 
tau rigoroso como injusto. Si los alrmancs no 
se sienten aui¡nados de esa vanidad nacional 
o ue con tanta razón se achaca al Gobieruo de 
Berlin, el príncipe do Bismarck entiende las 
cosas de otro modo, y por algo persiste en mos­
trarse despiadado.

Dinamarca se quedará, pues, segnn se ve, es­
perando el dia de la reparación. Por aliora nada 
indica que esté cercano.

NOTICIAS GENERALES.
L a  tem peratura m áxim a fué ayer on M a­

drid á la sombra, de 12‘9, la mínima de 5‘4, y la 
máxima al sol do 16‘C.

Según los partes recibidos, ayer llovió en 
Avila, Búrgos, Guadalajara, Soria, Toledo y Za­
mora.

L a  recaudación  del arb itrio  sobra ar­
tículos de com er, beber y arder importó antea­
yer en Madrid 29,296 pesetas 69 céntimos.

L a  D irección  general del T esoro público 
sección de la caja de depósitos), ha acordado 
os pagos que se expresan á continuación para 

el dia 7 del corriente:
Intereses de depósitos en efectos públicos, se­

gundo semestre de 1872, por la tercera parte en 
papel, núm. 275 de sorteo, carpetas números 
1.151 á 60 de señalamiento.

En obsequio do los labradores insertam os 
las pruebas de arados hechas en la exposición 
que so está veriflcaído.

El primero ensayado fué el D, reformado, ol 
cual hizo un trabajo en nada inferior al dcl an­
tiguo D, si bien aquel ofreció la ventaja de ser 
bastante mas manejable. Probóse luego el ara­
do americano núm. 19, y dió asimismo un exce­
lente resultado, hacienno un surco de 10 pulga­
das de profundidad por 12 de anchura oon solo 
un par de muías. El tercero qué se ensayó fué 
el americano 19 li2; tirado por una yunta de 
hueves, hizo un surco de 12 pulgadas de pro­
fundidad por 14 de ancho. Pero el que más lla­
mó la atención fue cl do acero, marca G, el cual 
llegó á la extraordinaria profundidad de 15pul- 
gadas y 19 de ancho, tirado por una sola yunta 
de bueyes; Por lo domas, el terreno era bien 
poco á propósito para pruebas, por estar muy 
duro en unos sitios y muy blando en otros.

Leem os en El Imparcial:
«A  las dos do la madrugada observaron los 

guardias que prestan el servicio en el ministe­
rio de Hacienda que salia un denso humo do 
las habitaciones que ocupa el archivo central 
de aquel departamento, situado en uno de los 
entresuelos dcl edificio que corresponden á la 
calle de la Aduana.

Abierta la habitación de donde proccdia el 
humo, so vió que en efecto ardia uri armario 
que contenía legajos de expedientes 'de clases 
pasivas, seguu nos aseguraron.»

El mismo periódico añade, que con el auxilio 
de los bomberos y dependientes de la villa que 
acudieron al archivo, con algunos empleados y 
diputados, en pocos momentos fue sofocado el 
incendio.

De T ánger escriban el 27 de Octubre al
Guardian de Gibraltar;

«Una insurrección ha estallado ayer en la 
cárcel de esta ciudad; los prisioneros, cansados 
do esperar la amnistía de sus delitos, por el

nuevo sultán, que dicen ya salió de ¡Marruecos, 
han querido tomarse la libertad rompiendo los 
grillos y desempedrando el suelo de la cárcel, 
haciéndo.se fuertes con estas srlas armas, las 
que lanzaban por las claraboyas de la cárcel. 
Los guardias; temerosos, no de tiros, pero de 
piedras: se plantaron sobre las azoteas inme­
diatas a la cárcel, desde donde por órden ole 
este'gobernador, hicieron fuego y resultaron 
siete lieridüs, dando a:sí Un á una p. ntomima, 
eu que las tropas regulares armadas, escaparon 
de 35 hombres sin armas, cerrados dentro do 
muros. Muy oportuno seria que S. M. I. creasé 
una condecoración para premiar á los valientes 
soldados que lian resistido en carneo cerrado á 
un choque de piedras disparado al través do los 
agujeros de una cárcel moruna.»

El com ercio do cereales que hace C asti­
lla, y principalmente Valladolid, es muy im­
portante. Cuarenta mil sacos de harina acaban 
de trasportará Santander desde aquella ciudad.

Ea Já tiva , según dice un periód ico, ha 
ocurrido una desgracia al temente de la re­
serva. Estaba éste con varios amigos cazando 
por las huertas de Benimamet, y sobre las once 
de ia manana se reunieron con el [objeto de al­
morzar. Concluida esta operación, uno de los 
cazadores se puso á inspeccionar una escopeta, 
>ero con tan mala fortuna, que saliendo el tiro 
úé el proyectil á herir gravemente en la cabe­

za del expresado teniente.
L as bodas do la  gran duquesa A lejan ­

dra de Rusia con el príncipe Alfredo'do In­
glaterra, van á ser celebradas, no solo con la 
presencia en San Petersburgo de la reina Vic­
toria, sino con la de los emperadores do Aus­
tria y los príncipes herederos de Alemania, 
hermanos también del duque de Edimburgo.

PARTE RELIGIOSA.

S a n t o s  d e  m a ñ a n a . San Zacarías y Santa 
Isabel.

S a n t o  d e  h o y . Santa Eustaquia, virgen y 
mártir.

C u l t o s .— Se gana el Jubileo de Cuarenta Ho­
ras en el Oratorio dcl Caballero de Gracia, don­
de por la mañana habrá Misa mayor con ser­
món y por la tarde ejercicios y reserva.

En las parroquias habrá Misa mayor y con 
sermón en San Martin y en Santa Maria, y en 
la parroquia de Santiago se celebrarán honras 
generales por los hermanos difuntos de la Con­
gregación de Nuestra Señora del Mayor Dolor 
con vigilia. Misa y responso.

Por la tarde á las tres se cantarán solemnes 
vísperas del oficio de difuntos.

Continúan celebrándose las novenas y sufra­
gios por las Animas del Purgatorio, y predica­
rá en San Luis D. Enrique Rivera de Palma, en 
Santiago D. Pedro Carrascosa, en San Pedro 
D. Cipriano Sevillano, en Loreto D. Josó Vi­
gier y en el Cármen Calzado D. Vicente Pastor.

También principian sufragios por las Animas 
benditas al anochecer y preditíará en las Niñas 
de Leganés D. Evaristo Canalejo, en San Igna­
cio D. Manuel Urdaurre y en San Sebastian ol 
Sr. Vigier.

V i s i t a  d e  l a  C ó r t e  d e  M a r í a .— Nuestra Se­
ñora de las Maravillas en .su iglesia, la de la 
Providencia en Capuchinos, ó la del Pópulo en 
San Justo.

IMPRENTA DE D. ROQUE L A -A JC S , 
Calle de Pelayo, núm. 31.

í S E : G G I 0 3 S r  3 D 3 E  ^ I S r X J I s r G I O í S .

CONFERENCIAS
PRONUNCIADAS POR EL R. P. FÉLIX EN LA CATEDRAL DE PARÍS

D E S D E  E L  A Ñ O  1 8 6 3  A L  0 9 .
Estas Conferencias, elegantemente encuadernadas en rústica, se hallan de venta en la Administración de EL PENSAMIENTO 

ESPAÑOL, P ola jo , 38 y  40, á 4  reales en Madrid y  5  on provincias las correspondientes á cada aSo.

A los que tienen la desgracia de NEGAR LO SOBRENATURAL, les rogamos que léan atentamente la 
obra intitulada

/ w

NUESTRA SEÑORA » LOURDES,
ESCRITA EN FRANCÉS POR BNRiQÜB LASERRE,

T R A D U C I D A  A L  C A S T E L L A N O  P O R  D. F R A N C I S C O  M E L G A R .

Este libró es la historia interesantísima, admirablemente escrita y RACIONALMENTE COMPROBADA 
do las repetidas apariciones déla SANTÍSIMA VÍRGEN en 1858 á una polire niña de Lourdes, pueble- 
cito á la falda de los Bajos Pirineos, y de las curas sobrenaturales verificadas por intercesión de la Madre 
de Dios con el agua que brotó milagrosamente en el lugar mismo de la aparición y que todavía no lia de­
jado de manar.

Es obra muy divulgada en Francia, donde hay apenas una familia católica que no la tenga, y cuenta 
en aquel país y otros del extranjero numerosas ediciones.

La española que ofrecemos al público consta de dos tomitos de unas 300 páginas cada uno, y ambos se 
venden al ínfimo precio de 10 reales en Madrid y 12 en provincias, á donde se enviarán por el correo, 
francos de porte.

Unico punto de venta, administración de EL PENSAMIENTO ESPAÑOL, calle de Pelayo, 38 y 40, 
cuarto principal, Madriil.

Aviso &7orabI» 
tn.

CONSEJO DE SANIDAD 
d e  F r a n e la .

Recomendados desde hace 50  años por la s  ce leb ridades Médicos.
T . 'g lB « t o r l «  d e  A ll» « » p e y r c « . —  Resullado posilivo y eflcaz. —  IndiüpeDsabl» á loa m4. 

dicoir que cjerccü su profesión en cl campo y pueblos pequeños
d e  A iiM r«pcy.-r*. --Preparación SDir.aiuonte cóm'oda para conserTar let TMigatorios 

sin olor ni dolor. ^  >o hav nada mas limpio.—  rn rU y  78, Faubourí-SaInUneiiia »  lo ^ «  K*. 
üca». « I  donde .e  «ncueniran la. CAPSULAS DE R A Q O IN .X  Madrid: 

eepaflola, Sordo 31; por menor, Sres. M. Miquel, Escolar, s . Oaaña y Ortega.

EL CRISTIANO
I N S T R U ID O  E N  L A  N A T U R A L E Z A  

Y USO DE LAS INDULGENCIAS.

Este importante libro, que contiene una colección selecta de oraciones enriqueci­
das con indulgencias, y cuanto respecto de estas y del modo de ganarlas-deba sa­
berse, seda á los susoritorea de E l  P e n s a m i e n t o  Español con un 50 por 100 de 
rebaja en su precio, pudiendo adquirirlo á 7 reales en Madrid y 8 en provincias, ha­
ciendo el pedido al señor administrador de dicho periódico.

o - 0 - i m s r i k i - . o A
P o r l ó ú l c o  q u t n o e i i e i l .  d e d i c a d o  u l  1.0110 60X 0. A l b u m s  

d o  d i b u j o s  p a r a  t o d a  c l u a o  d o  l a b o r e s .

Colección de medallones. Iptra.i y enlaces de todos tamaños par» bordar A .real-

  , ilustrado        , _
Anuncios.—Resala por suerte objetos de ralor y billutes de la lotería de Karidad.

Esta iiublicaeion. en la cual se refundieron iior ios años 1867 y 1868 los periódicos 
snilogos L a  í'aiU aaia y  L a  Jífarijiosa, y  t n l S t i  M  O fusco A r tix tieó . <» la  m ia
útil y  económica para las familias y les eolccios de señoritas, ó indispóasabío 4 laa 
«oRoras macRtras de niñas, 4 Quienes, c»mo ninguna otra, ofrece grandes rentaias.— 
Precio; en Madrid, i  r , ul mes; provinoiaa, 14 rs. trimestre, 28 semestre. 50 al año;
kitranjero y Ultramar, 80 rs.—Alburas sueltos. 8 rs--Suscricion al año al periódi­
co, con cuatro albnms, 16 pesetas directamente y 17 por comisionado.A!ACion;.«I.KM, p o r  P e r a  G'aWÓj-Relaciones bistórico- 
novelescas dé los suocso.s más notables acaecidos en España 4 prinoipioe do esto 
eícIó— 8 rs. tomo.—Véndese en las principales librerías y en la

ádiulnistrncion de L.A GllUAItIAI.DA, Uarao, E, Madrid.
Rita entre las suscritores de tres décimos del billete núm. 15 ,621  de la lo ­

tería de Navidad de 1873.

DESCUBRIMIENTO PRODIGIOSO.
.Sé sl U S i t

Curación instanlinea de los m i \io- 
lento* dolores de m uelas.— C nserva- 
cion de U dentadura y las cncfus.

DepósiloGral. en España, Sres I. Fer­
rer y C.*, Montera, bl, prai. Madrid.
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q E DESE.a e n c o n t r a r  COLOCa -  
Scion particular como administrador 
ú otra dependencia análoga. Daráa ra­
zón y cuantas garantí.as senecesitcn al 
efecto, en la cello do la Colegiata, nú­
mero 8, segundo derecha. (Núm. 199.)
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Y que contiene 
los principios mis 
enérgicos déla 
copaiba j  del 

I madco.
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DEPOSITO
en la botica 

JINGlO-FItlIieESl. 
j,calle óu Barra 
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AgencU franela EspanoU 
T 31, calle dcl Sordo 

cual vende por mayor y trasmite los pedidos.

PILDORAS AN&ELICAS DE ANDERSOM.
Estas píldoras, cnya reputación es

antigua, no contienen más que sus­
tancias vegetales, y pueden reempla­
zar con superioridad incontestable á
todos los demás purgantes: eon facilí­
simas de tomar, sobra todo en loa via­
jes, Convienen soberanamente en las 
enfermedades agudas, las indigestio­
nes , estreñimientos, obstrucoiones, 
etcétera.—Tomadas en pequeñas dósis 
antes de cada comida, una sola píldo­
ra basta, sin otra preparación, para 
favorecer la digestión, restablecer el 
apetito y las funciones del estómago, 
y disipa los dolores de cabeza y los 
vértigos,—Preeio, 10 rs.

Véndeseen Madrid y provincias ea 
casa de los depceitarios de la Agencia 
franco-española, 3L calle del Sordo, la

(A.)

Ayuntamiento de Madrid




